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Monárquicos Madrileños:
Votad m añana,

la siguiente candidatura:
5g5-“

D. Valentín  Menéndcz San Juan, conde de la Ci­
mera. 

Q. Anton io  Alesanco Hervés 
D. Juan Alcalá Galíano- 
D. Francisco Javier Jiménez de la Puente, conde 

de Santa Engracia. 
D. José Lázaro Galdiano. 
D. Rafael M artín  Lázaro.

Los leales al Rey, los que por amor á 
a Patria no queráis que triunfen los rtíve r- 
sarios del Trono, representantes del antipa­
triotism o y del chanchulleo, acudid á votar 
íntegra la candidatura que pubfcamos. Los 
monárquicos que se abstengan, los que voten 
en blanco y los que eliminen á cualquiera de esta 
candidatura, prestarán su apoyo á los repu­
blicanos y socialistas.

Monárquicos: Por la Patria y por el Rey, 
uchad rrañana unidos y briosamente.

■1

Del libro *‘A s í es nuestro Rey“

Lo que dice del Monarca, 
el sabio Ramón y  Cajal.

P a ra  LA MONARQUIA

E u  mi modesto sentir, Don Alfonso X l i l .  está en posesión de 
los talentos 7  virtudes Indispensables á su alta m agistratura.

modelo de reyes constitucionales, espejo de caballercs y pa­
triotas, siente como propias nuestras afrentas y  desgracias, des­
fallecim ientos y decadencias.

Inspirado en nobles propósitos, marcha deltnte de la  nación 
im pulsándola resueltamente hacia Europa, l o s  que ansiamos el 
renacimiento intelectual de España, asi como su crédito en el 
mundo, confiamos en nuestro I>ey; porque eabemos que su más 
vivo anhelo es sacar á nuestro país de su reposo secular, promo­
viendo todos los órdenes de cultura, fcmentando la agricu ltu ra  
7  la  Industria, saneando, en lo posible, la política, cimentando 
en fin la España futura, esa España próspeiay  respetada con que 
todos soñamos sobre estos principios fecundos: -honradez, serie­
dad, ciencia y t'rabajo »

S . R A M O N  y  C A J A L .

el filósofo, la bondad, y la verdad para el 
sabio.

Todo lo demás se esfuma para estos hom­
bres representativos que miran al organismo 
sedal con el microscopio de la anatomía, sin 
dar más importancia á les músculos que á las 
visceras, y  sólo se fijan en la Naturaleza para 
ver la belleza; en la ciencia, para ver ia ver­
dad, y  en loa hombres, para encontrar lo bue­
no. Lo demás carece de importancia.

Por eso al enfocar el sabio insigne su mi­
croscopio fuera del campo científico, ni la 
misma realeza tiene el poder de la seducción:

es el hambre, la bondad del hombre, la que 
tiene el don de sustraerle por un momento á 
sus estudios.

Aquí van insertas las palabras con que Ra­
món y Cajal elogia á Don Alfonso Xlil. El 
elogio tiene, en esta ocasión, unos'ramos del 
laurel inmarcesible con que glorifica ia Histo­
ria á los Monarcas elegidos.

Hotre Monariiiie exalté
pa r  un savant d e  renoiiim ée un íverse lle .

Hiér c'etait le glorieux dramaturge; aujou d,

M A T C H  E L E C T O R A L

iliie itro  ímm. e log iado  
por 1  ia b io  de l e i m b i e  mundial.

Ayer fué el glorioso dramaturgo; hoy es el 
insigne sabio el que dedica sus elogios á Don 
Alfonso XIII.

Habla de ser una personalidad de las altas 
dotes de nuestro augusto Monarca, para que 
Santiago Ramón y Caja), desviase por un mo­
mento su microscopio de las investigaciones 
cientifícas.

Sólo el nombre de este insigue sabio, evo­
ca un resplandor victorioso en las ásperas 
cumbres de la Ciencia. La victoria de Ra­
món y Cajal, no es la victoria del hombre 
que acumula la sabiduría en su cerebro, mer­
ced á un estudio perseverante, no; la victoria 
del gran micrólcgo español es la victoria de 
los intrépidos buzos de lo desconocido, de 
los elegidos escrutadores del misterio, de tos 
descubridores que logran robarle un signo 
comprensivo á  la esfinge bierática de la Natu­
raleza.

La opinión de estos hombres, ungidos por

la divinidad, es algo que rae en las concien­
cias con ia firmeza vertical de la verdad y de 
la razón.

Para dar mayor autoridad á las cuartillas 
que Ramón y Cajal nos ha enviado con desti­
no al libro «Asi es nuestro Rey», no hemos 
de traer á cuentas el prestigio de este gran 
sabio, porque su fama, luego de pasar las 
fronteras nacionales, ha constituido uno de 
los más legítimos orgullos de la humanidad 
entera, y de esto, buena fe podrfa dar ei culto 
pueblo germánico que se apresuró á declarar­
lo por todas partes, cuando Ramón y Cajal 
mostró su descubrimiento á lo.s srbios alema­
nes. Hay algo más elocuente aún que su pres­
tigio; su carácter.

Ramón y Cajal, es hosco por su sabiduría 
y es áspero por temperamento. Dedicada la 
vida entera á las árduas investigaciones cien­
tíficas. se ha creado un mundo á su alrede­
dor, extraño al resto de los demás mortales.

Para estos hombres-cumbres, no hay más 
que tres valores positivos, los que constitu­
yen la trilogía platoniana: lo bello, lo bueno y 
lo verdadero. Para el artista, la belleza; para Lo que harán mañana con la cabeza de un chantagista.
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hui c’est le savant insigne qui dédle ses éloges 
i  Don Alfonso X lll. Il fallait que ce füt une 
personnallté des dons sublimes de notre M o- 
narque auguste, pourque Santiago Ramón y 
Cajal déviát un moment son microscope des 
Investigations scientifiques.

Le nom seul de ce sage insigne évoque une 
spiendeur victorieuse pour les faltes de la 
Science. ^  victoire de Ramón y Cajal n’est 
pas la victoire de l ’homrae qui accumule la 
sagesse dans son cerveau, gráce á une étude 
)ersévéran(e, non; la victoire du grand micro- 
ogue espagnol est la victoire des plongeurs 

intrépides de l’ inconnu, des élus scrutateurs 
du mystére, des expiorateurs qui parviennent 
á dérober un signe compréhensif á la sphynx 
hiératique de la Nature.

L ’opinion de ces hommes, oints par la divi- 
nité, est comme une chose qui pénétre dans 
les ccE u rs  avec la fermeté vertícale de la 
vérité et de la raison.

Pour donner plusd’authorité aux phrases que 
Ramón y Cajal nous a envoyées pour le livre 
Asi es nuestro Rey», nous n’avons pas besoin 

de parler du prestige de ce grand sage. car sa 
renommée aprés avoir passé les frontiéres na- 
tionales, a conslitué l’orguell le plus légitime 
de toute rtiumanité; le peuple illustrl ger- 
manique pourrait bien prouver cela, car II 
s ’empressa de le déclarer partout, quand Ra­
món y Cajal montra sa découverte aux sages 
Allemands. 11 existe encore quelque chose de 
plus éloquent que son talent: son charactére.

Ramón y Cajal est brusque á cause de sa 
sagesse et ápre de tempérament. Consacrant 
sa vie entiére aux investigations ardues de la 
Science, il s'est crée autour de lui un monde 
différent á tout le reste des autres mortels.

Pour ces hommes, arrivés au plus hautdegré 
de la  Science et du pouvoir, il n’existe que 
Irois valeurs positives; celles qui conslituent 
la trylogie platonnique; le beau, le bon et le 
vrai. Pour l'artiste, la beauté; pour le philoso- 
phe la bonté et la vérite pour le sage.

Tout le reste se dissipe comme de lafumée 
pour ces hommes représentatifs qui regardent 
Torganisme social par le microscope de la 
pathologie, donnant la méme importance aux 
musrles qu’aux viscéres, et lis ne considérent 
la Nature que pour contempler sa beauté, la 
Sciencé pour découvrir la vérité et les hommes 
pour trouver le bien.

Le reste n’a pas d’Importance.
Pour cela, quand le phüosophe dirige son 

microscope hors du domaine scientiflque, 
méme la royauté n'a pas le pouvoir de la sé- 
duction; c ’est l’homme, la bonté deThomme, 
qui a le don de le soustraire un moment á 
ses études.

Les paroles avec lesquelles Ramón y Cajal 
loue Don Alfonso X lll sont insérées ici. L ’éloge 
á cette occasion, a quelques branches de lau- 
rier ímmarcessible avec lesquelles rHIstoire 
glorifié les Monarques élus.

Oiif RlDDaícti p raised  Iiy a
lea raed  man D fw orld ly  fa n e .

Yesterdayit wasthe glorious dramatisi; to 
day it is the remarkable learned man, who 
dedicates hts praises to Don Alfonso XIII.

It had to be a personality ofthe hfgíi gífts- 
o f our Monarch, tomake Santiago Ramón y 
Cajal deviate for a few  raoments his micros- 
cope from the sclentific investigations.

Oniy the ñame of this great learned man 
evokes a victorious spiendour on the rude 
summit oí Science. Ramón y Cajal s victory 
ts not the victory of the man who accumulates 
wisdom in his brains by a persevering study; 
no, the grand spanlsh micrologue's victory is 
the victory o f the intrepid divers o f ihe 
unknown, of the chosen escrutators o f mys- 
tery, and of the discoverers who succeed in 
depriving the hieratie sphynx o f Nature ofa 
comprehensive sign.

The opinión o f Ihese men, anointed by di- 
vinüy, is something which penetrates in our 
hearts with the vertical flrmness of truth 
and reason.

T o  g ive more authority to the phrases 
which Ramón y Cajal has sent us for the book 
oAsi es nuestro Rey», we need nol speak 
abont the talent which this great learnedman 
possesses, for his fame after having past the 
national limits, has constituted almost the 
most legitímate príde o f humanity and the 
illustrated germanic nation might well prove 
this, because it hastened to declare this every 
where, when Ramón y Cajal showed his dis- 
coveries to the learned Qermans.

There exísts still something more eloquent 
than hisfamel his character.

Ramón y Cajal is stubborn on account of 
his wisdom, and rough of temperament.

Dedicating his whole Ufe to the arduous 
sclentific investigations he has formed a worid 
round him, which holds itself aloof from the 
rest of the other mortals.

forthese mtn — arrived a i the hlghesíde- 
gree of power and slreagth, only three posítive 
valúes exist, those who constitute the platonic 
trilogy; beauty, goodness and iiuth. For the 
artist, beauty; for the philosopher bounty, 
and truth for the learned man.

AU other things vanish líhe smoke for these 
representaüve men, who look upon the so­
cial organ with the microscope of pathology

attributlng the same importance to the mus- 
des as to the entrails, and they only consider 
Nature to appreciate its beauty, Science to 
discover the truth and humanity to find ont 
what is good. The rest is not worthy of con- 
slderation.

Therefore, when we see the great learned­
man deviate his microscope from the scien- 
tlHc dominions, not even royalty itself has 
the power ofseduction; it is man. thekindness 
o f man who has the gift o f withdrawing him 
for a feu moments from his studies.

W e hereby insert the words wilh which 
Ramón y Cajal praises our King Alfonso XIII. 
Pralse has ín this occasion, a few  branches of 
the Ímmarcessible laurel with which History 
glorifies the elected Monarchs.

llDser F irs t  ge lob t  von einem 
Gelotirlen von w eltlirtiem  Rnfe-

G esternwares der glorreiche Dramaturg; 
heute ist es der ausgezeichnete Gelehrie 
welcher Don Alfonso XIII seine Lobe wid- 
met.

Es musste slcher eine PersOnlichkeit der 
hohen Begabungen unseres erlauchten Fürs­
ten sein, damit Santiago Ramón y Cajal ein 
Augenblick sein Mikroskop von den wis- 
senschaftlichen Nachforschungen abwendete.

Allein der Ñamen dieses vortrelflichen 
Qelchrten ruft einen slegenreichen Qlaiiz 
hervor in den steilen Glpfein der Wissen- 
schaft. Der Sieg von Ramón y Cajal ist nicht 
der Sieg des Mannes welcher die Weisheít in 
seinera Gehirne aufhduft, dank sel einer 
standhaften Studle; der Sieg des groasen 
spanischen Mikrologen ist der Sieg der un- 
verzagten Taucher des Unbekannten, der er 
wahlten scharfen Untersucher des Myste- 
riums, der Entdecker wekhe erlangen der 
hieratiachen Sphynx der Natur ein begreifen- 
des Zeichen zu entnehmen.

Die Meinung dieser Manner, von der Gott- 
heit gesalbt, ist wie etwas das im Gewissen 
durchdringt mit der lotrerhten Festigkeit der 
Wahrheit und des Rechtes.

Lira den Quartbiattern, welche Ramón y 
Cajal uns geschickt hat, für das Buch «Así es 
nuestro Rey,» raehr Autoritát su verleihen, 
brauchen wir nicht von dem Tálente dieses 
groasen Qelchrten zu sprechen, denn sein 
Kuhm. nachdem er die nationalen Grenzeuber- 
schritten hat, m a ch t den rechfmássigsten 
Stolz der ganzen Menschheit aus und das 
kfinnte das deutsche Volk wohl beweisen, 
weil es sích beeilte es überall zu erkiaren, ais 
Ramón y Cajal seine Entdeckung den deuts- 
chen Oelehrten zeigte. E sgiebt noch etwas 
mehr überzeugendes aU sein Talent; sein 
Charakter.

Ramón y Cajal ist brummíg wegen seiner 
Weisheit, und ist hart van Temperament, 
Sich sein ganzes Leben den harten Nach 
forschungen der Wissenschaft widmend, hat 
er sich eine Welt ringsum ihn her geschafft, 
welche dem Uberreste der anderen Ster- 
blinge fremd ist.

Fur diese Mánner in der hOchsten Stufe der 
Wahrheit und Macht giebt es nur dréf ge- 
wisse Werte, diejenigen, welche die platoni- 
sche Trilogle ausmachen; das Schdne, das 
Gute ud das Wahre. Für den Künstier die 
Schónheit, für den Philosophen die Güíe und 
für den Qelehrfen die Wahrheit.

Alies andere verschwindet wie Rauch für 
vorstellende Mánner die das soziale Or­
gan mit der Mikroskop der Kranhheitskun - 
de besehen, ohne den Muskeln raehr Ge- 
wicht su geben ais den Eingeweiden, und 
sie heften nur die Augen auf die Natur um 
ihre Schonheit su bewunder, auf die Wíssen- 
szhaft um die Wahrheit su sehen und auf die 
Münner um das Gute su finden. Alies andere 
hat für sie kein Gewicht.

Wenn also der grosse Gelehrten sein M i­
kroskop rlchtet ausser dem Qebiete der Wis- 
senschaff, hat selbst die seibe kñniglkhe 
Würde kein Macht der Verleitung; es ist der 
Mensch, die Güte des Mensehen, welche die 
Gabe hat ihn ein Augenblick seinen Studien 
su entwenden.

Hier sind die WSrtereingefügt mit welchen 
Ramón y Cajal Don Alfonso XIII lobt. Der 
Lob hai m dieser Oelegenheit, einige Zweige 
des unwerweikllchen Lorbeerlaumes, mit wel­
chen die Qeschichte die erwShiten FÜrste 
preist.

Leed
¡Electores republicenoe!

le  protegió oportunamente, porque sabía los 
golpes que había de llevar en ese apéndice 
nasal, p®o ie dejó las orejas, y  esto es una 
imprevisión, ¡(Orque un día se va á quedar 
sin ella» ai no procura ocultarlas bien.

“ L g Monde MiliFaine

E ste  p res tig ios ís im o  d ia r io  de P a r ís  
tam bién se ocupa de nuestra  la b or con  

fra ses  a ltam ente laud a torias , qu e  a g ra ­
decem os m ucho.

E n  Le M onde Militaíre co laboran  in ­
signes p a tr io ta s  y  am igos  leales de nues­
t ro  pa ís .

A gradecem os m ucho los  e log ios  que 
nos d ir ig e . K  enviam os á los  com pañe­
ros  de Le Monde Milítaire un saludo  
cariños ís im o.

Escondidito en la sección de 
noticias del núm. 2.821 del papel 
titulado “España Nueva,, cuyo ge­
rente se llama D. Rodrigo Soriano 
y  Barroeta-Aldamar, encontramos 
lo siguiente, que reproducimos 
para honor de quienes lo redac­
taron:

«En esta sem ana nos ocupare­
mos de olvidados recuerdos, entre 
los que figuran una duquesa (gran­
de de España) y su buena amiga, 
relacionado con cierto asunto deí 
que se habló mucho con motivo 
de ia fabricación de moneda falsa 
y que seguramente dará lugar á 
instruir diligencias sumariales.»

Sr. Moya:
Usted, caballeroso , íntegro y 

presidente de la honrada A socia­
ción de la Prensa, ¿quiere decirnos 
cóm o se  llama eso publicado por 
“España Nueva,,?

E lectores republicanos de M a­
drid y V alencia: Preguntadle á 
D. Miguel M oya, qué nombre se 
debe dar á  la gacetilla del papel, 
cuya gerencia desempeña D. Ro­
drigo Soriano y Barroeta-Aldamar.

Sr. Fiscal: ¿Comprende V. E. 
por qué se desea que ordenase 
una suspensión?

Pueblo: demues­
tra mañana á los 
vividores del re- 
publlcanaje y del 
socialismo, q u e

no te dejas enga­
ñar p o r  e l l o s .
Y que ya «a s  co ­
nociendo á nues­

tro Rey, á  este  
Rey bondadoso, 
q u e  t a n t o  s e  
preocupa de tu 
—  porvenir. —

(onlm c dulor de 
l o  noch  de sdkdo.

En un lilrelo chantagista, donde toda in­
moralidad tiene su asiento, donde se hace 
escribir á los redactores los sueltos punibles 
¡)ara (jue vayan á la cárcel y queden i-n ver- 
;íonzosa libertad los autores responsables ; 
en una ratcmera inmunda, en d « id e  sus roe­
dores se alimentab.'ui del ttxrino rancio de 
los garitos y  del estiércol de los bajos ron- 
dos sociales, ha aparecido una sarta de in­
jurias contra el glorioso autor de La  nocti-, 
dcl sábado, jwr haber formulado en nuestro 
¡teriódioo el elogio sincero que le merece ia 
persona de nuestro supremo Jefe de Estado.

Va esos sinvergüenzas no respetan ni el 
talento del hombre, respet.ado por todos 
en todas partes ; ya no respetan ni d  valer 
.supremo de la intdigenda, eso de lo que 
más justamene se enoigullece todo ser cdvi 
lizado y que nada de anejo tiene ccm ideales 
políticos.

Baldón de ignominia es para la España 
intelectual ese libelo difiunador, que no res 
peta criterios hoirados ni glorias nacionales.

N o  ha de sufrir lo más mínimo, ni la sus­
ceptibilidad siquiera, de nuestro ilustre dra­
maturgo porque no haya vi.sto un adcxjuín 
que le pusieron al paso; á  un adoquín se le 
deja á un lado ó  se le da un sc^terano pun­
tapié.

lx> sensible es que á ese adoquín, teniendo 
la cara de un hombre, no se le pueda dejar 
chato del puntapié, porque ya  lo  es el mu/ 
ladino.

I.a Naturaleza, madre de todos los seres.

Los m o n á r ­
q u i c o s  q u e  

mañana dejen 
d e  votar, son 

m á s  d e sp re ­
c i a b l e s  que

l o s  vividores 
repúb lica  nos 
que q u i e r e n  
conseguir a c ­
t a s  e n gañan- 
d o  a l  pueblo.

C U A N D O  E LLO S  SE P IR O P E A N

Lo qae  dice de m  correligionarios, 
“El Kadical,,

«En  el campo republicano hace falta un 
profundo drenaje, una vigorosa obra de sa­
neamiento, que permita dar salida á la po­
dre que lo corroe. Ficciones de partidos es 
tán sirviendo de peana á figurones de inte» 
ligencia mediocre y  á ambiciosos ignorantes 
y atrevidos. Fuerzas que sólo actúan por la 
impulsión inicial, pero sin realidad a! pre­
sente, mantienen en predicamento á  arle­
quines grotescos, que se hacen oir por ei cas 
cabeieo y  por la algarabía de sus bufona­
das. La  inocencia supina de los partidos per­
miten que ciertos saltimbanquis hagan ejer­
cicios funambulescos de pnígrama en pro­
grama y de capilla eii capilla, hasta que, en 
sus deslealtades seriadas, encuentran cándi­
dos hierofany-s dispuestos á sacrificar en su 
holocausto. Y  toda esta gentualla, no la 
constituye nadie, carece de fuerza en la 
opinión, está ayuna de prestigios no tiene 
otros títulos que su aptitud para la farsa 
y para la intriga en Casinos de distrito y 
aun lupanares donde se decide de los inte­
reses de la República.

» Este lastre lo ccnocen igual que nos­
otros. significados republicanos de la con­
junción. L.i hediondez de tinos y el creti- 
ni.smo ¡le otres, s « i  del dominio púljico. Se 
comenta de boca á oídos, se execra soíío vo- 
el', es tema de las conversaciones confiden­
ciales, D e ineptos, de payasos y ambicio­
sos hay un plantel tan lozano, que no puede 
pasar inadvertido para nadie. Así coinci­
dimos « 1  que la cizaña crece más alta que 
la buena hierba. Pero faltaba dar el golpe 
de guadaña. Era menester hacer una enér­
gica escarda. Y  en este punto, los buenos 
republicanos vacilaban.

»  Es que los farsantes, á presar de su mez­
quina condición moral, hacen bulto y meten 
ruido. Por no ver bajas en las filas 6  p>or 
evitar la  algarabía de lenguaraces meduca- 
dos, del hampa republicana, en suma, nadie 
quiere tirar la primera piedra. Se teme al 
escándalo, á las calumnias, al hipo histrió- 
nico de los caballeros de la escala, la gan- 
ziia y el formón. Se contemporiza con la 
ciiadrilla de vividores amorales y beodos. 
Para evitar la  zarabanda impúdica, desco­
cada de los innobles trepadores, se deja que 
sigan esterilizándose ¡os generosos esfuer­
zos del pueblo republicano.»

P u e b l o :  Si 
mañana no te 
sientes borre -  

gull, negarás  
tus votos á los

farsantes que  
ie e x p l o t a n  
con d o  e t  r  i -  

naa r e v o l u ­
c i o n a r i a s .

D E  E L E C C IO N E S

l o  Qiie i e  el s e lo i  Dolo.
A l hablar oca los periodistas el presiden­

te del Consejo, días ¡lacados, .sobre la can­
didatura maurista, les d i jo :

«Y a  he visto las manifestaciones de mi 
amigo el Sr. Santos Ecay, negándose á ac­
ceder al requirimiento tan patriótico y des­
interesado que hizo ayer e\ A  B  C, sciirc la 
retirada de la cantlidatura mauri.sta en aras 
del interés ooraún.

> M e parece injusto que el Sr. Ecay trate 
de fund.aroentar su negativa á la ixmcordia, 
diciendo que el C*obierno actual ha enca­
sillado á hombres republicanos, ccmo los 
Sres. I.errotix. Azcárate y D . Melquíades 
Alvarez.

» Sin duda oháda que esos tres mismos 
señores, y durante la situación presidida 
por el Sr, Maura, eran también diputados, 
y no sería seguramente pwque aquel Go­
bierno los encasillase.

t
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»S<Hi bastante antiguos en el Parlamen­
to, y eran ya diputados antes de constituir­
se este Gabinete.

»M e  parece que, cuando menos, el señor 
Ecay está ofuscado al rechazar un requeri­
miento tan patriótico. Y o  confío todavía en 
que se reflexione sobre la ventaja indudable 
que significaría e l apoyo de la candidatura 
de coalición monárquica.»

Luego, refiriéndose á su candidatura por 
Murías de Paredes, añadió que era ruda 
mente combatida por los am igCB  del señor 
García Prieto.

E l marqués de Alhucemas afirmó que esos 
señores á que alude e! presidente del Conse­
jo  no han recibido inspiraciones suyas.

Monárquicos;
Mañana, des-

p o j a o s  d e
vuestras apa-  

tias ó  resen-  
t i m i e n t o s y  

acudid á las
— urnas —  

[P o r  e l Rey, lan sólo por el Reyl

Conform esjn^ese ponto.
Nosotros sentimos un gran cariño y una 

sincera admiración por ese diario titulado 
.4 B  C, ejemplo de seriedad, de altruismo 
y de corrección. L o  hemos manifestado ya 
alguna otra vez, y de esto no cabe ia sospe­
cha de que puedan ser vanas palabras los 
elogios presentes, no ; ¡jero antes que las 
simpatías [^sonales, antes que la admira­
ción ¡>rofesional, está para nosotros nuestra 
acendrada adhesión al Trono, nuestro amor 
á la Níonarquia nuestra incondicicxialidad 
al Rey.

Todos los actos del Soberano, todas sps 
r^ ia s  resoluciones son para nosotros un ar­
tículo de fe  tan indiscutible, que á veces 
nos han dolido ios ataques que el querido 
c o l^ a  ha lanzado contra el G ob ien » que 
actualmente está constituido bajo la sanción 
de nuestro supremo Jefe de Estaco.

N o  envuelven estas líneas la suix)s¡ción 
de que al atacar 'A B  C  al Gobierno del se­
ñor Dato censurase más altas di,s¡iosiciones, 
no j sinceramene lo declaramos. Nosotros 
«tam os al lado del actual Gobierno, porque 
el Gcújienio es el que hoy defiende, por la 
importancia da su cargo, más de cerca á la 
Monarquía. A B C  cree que á la Monanjuía 
se la  puede defender más acertadamente de 
otro modo, y así lo  ha manifestado en ios 
ataques á que nos referimos, y esto es todo.

Pero ahora, como no podía por menos de 
suceder, dice lo  siguiente ;

«P o r encima de los intereses de los parti­
dos y de los agravios y mortificaciones que 
hayan podido recibir del actual Gobierno 
mauristas y garcíaprietistas, están los inte­
reses monárquicos para los que lo sc*i sin- 
oeramente, con toda exclusión de profesio­
nalismo ¡lolítico. Estos intereses sufrirán 
un rudo golpe si el Sr. García Prieto y los 
partidarios del Sr. Maura se empeñan en 
seguir manteniendo su candidatura para di­
putados á Cortes por Madrid-»

Ccíiformes : por encima de todo, aun en 
el supuesto de esos agravios y mortificacio­
nes en las que no creemos, por aicinia de 
todo, para el buen monárquii» debe de es­
tar aijuello que redunde en beneficio de la 
Monarquía.

O breros :
Recordad mañana, 

cuando vayáis a depositar
en las urnas vuestros votos, que  

quien se llama D. Eduardo Dato, es 
Presidente del Consejo, y e s  ei polí­

tico ál que más gratitud 
debéis.

Los niurista!, ntestao al diaiio “A B C„
Coitestando á las excitaciones m<«árqui- 

cás hechas ¡x)r nuestro querido colega A  B  
C, la Junta directúa del Gentro maurista 
de Madrid, ha redactado la siguiente ivita 
oficiosa :

«Los mauristas, cocibatidos por tan varia- 
dcs procedimientos, «¡uieren hacer pública 
una vez más su resolución inquebranüihle de 
no modificar ni alterar la candidatura pre­
sentada por Madrid. Gunscientes y con 
grandes alientos, no alxlican de sus convic- 
ciooes ni de sus propósitos, y desprecian 
las insidias de sus adversarlos.

» Monárquicos fervorosos, sirven sus 
ideales engrosando las filas dinásticas ccm 
unos millares de votos.»

A los monárquicos que maña­
na con su actitud puedan con­

tribuir al triunfo de los ene ­
migos dei Trono, les rem or­

derá siem pre la conciencia. 
Y nunca podrán a la rdear de

fidelidadea para el Soberano.

P I5 T 0  R E P U B L IC A N O

iQue sí, qoe no; que qaé sé yo!
Esta lea no han ccmseguido llegar á un 

acueído los elonentos que ctmponen las iz­
quierdas política.?. E l partido radical se ha 
mostrado (rfendido con la t»njunción repu­
blicano-socialista porque se ha creído pos­
tergado al forraarse la candidatura conjun- 
cionista madrileña, y acordó presentar la 
suya independiente.

L a  conjun<.-i<k, por su parte, lia protes­
tado, diciendo que si el je fe  radical no que­
ría ia unión hasta pasadas las elecciones, 
y á  propósito de este asunto han surgido en 
ia Prensa republicana los inevitables que 
si fué, que st vino, que si dijiste, que si 
dije.

T o ta l; algún ruido y una sola nuez para 
Rodrigo Soriano: la que por clasificación 
orgánica le oirresponde hasta mañana.

Hasta mañana, sí, señores. Hasta los 
mismos elementos republicanos lo reconocen . 
el Sr. Sociano no tiene la  suficiente y ade 
cuada significación para ser e l^ id o  candi­
dato republicano por Madrid.

Eso lo  ha dicho el Sr, Lerroux sobre su 
firma en una carta dirigida al presidente del 
Comité radical madrileño.

¿Quieren ustedes más?
Y  lo  verdaderamente gracioso es que e! 

día antes de publicarse esa declaración de 
Lerroui, España N u iva  le espetaba un fo r­
midable bombo al je fe  radical... La plan­
cha fué de las que hacen época.

Claro qite, al siguiente día. cuando x  
vió que Rodrigo era exi ltiído de la '•aiidi- 
datura republicana que ib;m á presaitar los 
radicales, e l organillo del Desengaño se des­
tapó en iras contra su derapitador y, como 
quien vuelve un calcetín, volvió en frases 
muy académicas y muy edificantes para un 
estercolero todos los piropos dedicados, la 
noche anterior, al caudillo de las huestes ra 
ilicales.

¡ Valiente p isto !
¿Que los anijuncionisias no se han _mos 

trado conformes con el acuerdo ¡errouxista ’  
¡ Hombre, claro ! ¿ Y  jiara qué iban á hacer­
lo? Ellos saben que el resultado va á ser el 
mismó, y así quedan tan bonitamente ha­
ciendo creer que marchan todos muy de 
acuerdo.

Nada menos que por Madrid, por Valen­
cia V i>or Cabra... Bien ; eso es prender ya 
la santabárbara.

Por Madrid, ya sabemos lo que opina 
una fraccimi republicana ; por Valencia, los 
de Azzati dicen que naranjas ; v  por Cabra, 
¡lor Cabra no sabemos lo que á Soriano le 
pasará.

Ixi'que salíanos ciertamente esi la hora de 
ahora, es que los de la calle del Desengaño 
están que no les llega la camisa al cuerpo, 
viendo que se les va  por escotillón la  repre- 
seníación de las dos Españas: de la vieja > 
(le la  nueva, y ya verán ustedes esta noche 
como todo son titulares grandes, tipos grue- 

hay que llenar el papel ccxi lo que 
Tue’ los ánimos no están para escribi»^

sos...
sea iwrf]ue ios ánimos 
serei>am ente.

La farándula política.
Una hoja electoral.

I.as luchas electorales del mcanento en 
que las disidencias de todos los partidoi. 
es¡jecialmentc en l<js de oposición, aceleran 
de manera desatentada el dinamismo poli 
tico, nos trae á la memoria aquel dtxiosti 
{Kisaje del Quijote-. «...Daba la maza a 
Sancho, Sancho á la maza...»

Estos días de virulencia electoral se ha 
repartido <xin ¡>rofusión en los atrio.s de to­
dos los templos una hoja de filiación mau- 
rista, al parecer, que se ha vociferado c íx n o  
un programa de Gobierno, hoja volandera, 
gallarda como un mosquetero, que, desde 
las izquierdas á las derechas, no deja títere 
(xm cabeza entre adversarios y afines.

H e la  aquí, y júzguese:
«Católicos: N o  votéis la candidatura de 

coalición datista - lerrouxista -  romanonista- 
Defensa social.

» E l Gobierno de Dato-Lerroux es anti­
cristiano.

» E l ministro de Instrucción pública, en 
el Ateneo, ha dicho que se suprimirá la  en­
señanza de la religitki católica en las es­
cuelas ; que hay que separar al maestro dei 
cura.

» E l ministro de Marina suprimirá la.misa 
del Espíritu Santo.

• Romanones ha dicho en el Círculo libe­
ral : «Respecto á nuestro prt^am a, nada
• nuevo puedo decir. Es el mismo de siero-
• pre. Guando vimos el avarKe de la reac- 
»(ñón, salimos á su encuentro; ya lo véis,
• en vez de ser reaccionarios como antes ofen- 
» sores, ahora están á la defensiva.

» La libertad de cultos es • un hecho en 
» España; todo eso gracias á nuestro pai- 
» tido.»

» Lerroux, después del almuerzo con Dato 
en Sevilla, convino en no presentar candi- 
datiua radical por Madrid, jwra que triun­
fase el Gobierno y  pudiera realizar su pro­
grama irreligioso.

» ¡ ¡ Los votos de los concejales monárqui­
cos nombran bibliotecario del Ayuntamiento 
al director de E l  Radical \!

» Con todcs estos incrédulos y perseguido­
res de la religión van coaligados los repre- 
síjntantes de la  Defensa social, sólo i » r a  
saciar <x>dicias y ambiciones. N O  LO S  YO  
T E IS .»

Pcmgamos bajo estas líneas, como colo­
fón, un comentario suave y piadoso.

S i en la monotonía de la vida ordinaria 
«la cuestión es pasar el rato*, en los ins­
tantes por que atravesamos la cruestión es. 
oreemos noscrtros á la vista de esta hoja, 
acimiular votos á la candidatura maurista.

En el juego electoral, todos los procedí 
miento-s de propaganda rwK parecen lícitos ; 
lo único que nc»s parece vituperable es que 
para el ejercido de este derecho se adopte 
(xmo mote de guerra el nombre y el credo 
del alustre estadista D . Antonio Maura, cu­
ya rectitud y seriedad políticas acreditadas 
nos permiten supOTier que no ampara ni pa 
trocina esos ridiculos exabruptos de sus es­
pontáneos confalcmieros-

Mañana saldremos de la duda y nos con­
venceremos de la eficada de las hojas cató­
lico-electorales voceadas por los expmdedo- 
res de la «H istoria de la Congregación del 
Santo Escapulario de San Agustín.»

Mañana, tendremos espías en todos 
los colegios e lectora les  Y al 

monárquico (¿?) que le sor­
prendamos en plena 

traición, le pondremos en 
capilla para re to rcer le  el pes ­

cuezo de la dignidad en nuestro nú­
m ero  próximo.

NOMBRAMIENTO DE UN PROCER

El P r ín c ip e  P ío  d e  S a b o y a .
El ilustre procer D . Juan Falcó y Tri- 

vulfio, marqués de Gastell Rodrigo, Prínci­
pe P ío  de Saboya y conde de Lumiares. ha 
sido nombrado mayordcmo mayor y je fe  de 
la Casa de S. M. rá Reina Doña María Cris­
tina, en la vacante producida por el f a l t ó - 
miento del marqués de Aguilar de Campóo

Pocas veces ha recaído tan alto y delica­
do cargo en persona de méritos tan relevan­
tes como el distinguido aristócrata, razón 
por la cual su nombramiento ha sido muy 
bien act^do  en la sociedad madrileña, don 
de los Príncipes de Saboya cuentan con 
grandes simpatías.

E l nuevo mayordomo de la Reina madre 
ha sido embajador de España en Rusia, es 
senador vitalicio, gentilhombre del Rey, con 
ejercicio y servidumbre, caballero de Cala- 
irava, y  está t*n pos«ión  del collar de Car­
los 1I I  y  de otras COTidecoraciones.

Está unido en matrimcmio con doña Inés 
<áe la  Gándara y Plazaola.

Sus hijos son la marquesa de Almcmacid 
de los Oteros y el barón de Benifayó.

E l Príncipe P ío  de Saboya t(xnó posesión 
de la  mayordomía el martes pasado, con el 
ceremonial acostumbrado, asistiendo al acto 
Sus Majesudes, los je fes palatinos y otras 
perscmas del alto séquito de Palacio.

I .A  M o n a r q u ía  u n e  su más sincera fe li­
citación á  las que ha dirigido toda la Prensa 
al ilustre procer.

AdYertencias pa ra  los electores<
Mañana, á las siete de la mañana, y en 

el local designado, se constituirá la Mesa 
de cada secdón, y hasta las ocho admitirá 
las credenciales de 1<k interventores.

Constituida la Mesa, y extendida la opor­
tuna acta, se abrirá la votación á las ocho 
en punto de la  mañana, y continuará hasta 
las cuatro de la tarde.

Para aclarar en lo posible aquellas du­
das que se les pudiere ocurrir á  los nuevos 
electores, hacemos las siguientes advertai- 
cias :

Ningún elector podrá votar en otra sec­
ción que aquella á que corresponda, s^ún  
el Censo electoral.

Los candidatos, en esta corte, ya tienen 
el cuidado de advertir á los electores el lu­
gar donde les corresponde votar y el númpe- 
ro con que figuran en la referida lista.

E l voto es obligatorio, según previene el 
art. 2." de la ley Electoral vigente.

Se exceptúan de esa obligación los ma­
yores de -setenta años, el clero y los jueces 
de primera instancia en sus respectivi» par­
tidos, y  los notarios públicos en el territorio 
del Colegio notarial donde ejerzan sus fun­
ciones.

En el art. 84 se establecen varias penas 
para los que sin causa legítima dejen de 
emitir su voto.

Conviene que los electores reclamen del 
presidente de la respectiva sección el docu­
mento que acredite que han ejercido el de­
recho electoral.

A  las cuatro en punto anunciará que se 
va á terminar la votoctón.

Una vez que hayan votado los que se en­
cuentren en el l<xal, y resueltos los casos 
dudosos ofrecidos durante la -votación, se 
ccmenzaiá e l escrutinio, que se verificará 
sin demora, fijándose inmediatamente, en 
la parte exterior de la entrada al edificio, 
certificado expresivo del número de votos 
obtenido por cada candidato.

D E  V IT O R IA

La le
Las últimas noticias que recibimos de V i­

toria manifiestan que hay en aquella capi­
tal un gran entusiasmo por la candidatura 
del Sr. Dato.

D e  los pueblos, hasta de los que e.staban 
dispuestos á votar al candidato tradiciona- 
lista. se reciben noticias satisfactorias.

E l martes llegó allí el Sr. Larramendi, 
(|ue mantiene su candidatura frente á la del 
Sr. Dato.

Los jaimistas le han hecho un recibimien­
to afectuoso.

Se cree indudable el triunfo brillantísi­
mo del je fe  del Gobierno.

Mañana, 
ni en Madrid, 

ni e «  Valencia ni 
en  C abra  ten­

drás

bastante 
con todos los 

billetes da tu res­
petable p a p á  

político.
|8 o  g o I f  a l

iD le  la  ' '  de n a i a n a
En el momento crítio j en que aparecen 

estas líneas, casi puede decirse que estamos 
al borde mismo del resultado que haya de 
obtener la lucha electoral. Faltan unas 5 »  
ras para que empiecen á  entrar en las ur­
nas las papeletas emisoras del voto, que 
han de mo-strar. reunidas, cuál es el verda­
dero sentir de la  opinión popular.

Podríamos hasta atrevemos á  decir que 
la suerte ya está formulada, porque á estas 
fechas, seguramente que cuantos tengan que 
(xoi^erar al sufragio tienen ya también de­
cidida la voluntad de su opini&i.

N o  pretendemos, pues, con estas líneas 
infiuir en los ánimos que ya están á estas 
horas determinados resueltamente hacia uno 
ú otro lado ; pero sí es pertinente traer á 
cuenta algo que se deduce oon claridad me­
ridiana de los últimos ac<«tecimientos ane­
jos á este asnnto.

Ya  es de todos sabida la entrevista cele 
brada por el presidente del Ccmsejo ccm el 
Sr. Maura. Es un acto de alta política cl 
realizado ccm este nxstivo por D . Eduardo 
Dato.

Consecuente o x i su conducta, ha quendo

14796651
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una vez más velar }jor el triunfo de las fuer- 
_ zas monárquicas, que nunca ccrno en este 

momano debieran marcii.ir unidas, para 
o i»H fr  mayor resistencia y  para vencer 
más fácilmente á 1®  elwnent® antidinásti- 
c ® .

Para nosotros no existe más ideal que la 
Patria, ni más amor político que el Rey, 
¡«rq u e  es la  mejor y más noble representa­
ción |K»triótica.

Por eso. siendo nuestras ideas afines á 
las de tod®  1®  monárquiíx», hem® de la­
mentar, sin onbargti. est®  fraccionamien­
tos que desarticulan la fuerza del gran orga- 
nisjwj nKjnárquico, en 1®  momentos como 
el de mañana, ¡K^rque nosotr® creem® que 
por ser\-jr al Rey, todo acendrado monár­
quica debe ¡K»poncr las demás simpatías 
políticas 6  jiersonaías. Y  este exclusivismo, 
es natural que le declarem®. y  es justo que 
se n ®  conceda y se ixs  tolere.

A  pesar de todo esto, como al frente de 
esas fraccictnes rttonárquicas están hombres 
tan quarid® y admirad® ¡ x »  nosotr®, aca 
tan i®  y  respetam® sinc-eramcnte el nci>le 
dictamen de sus criteri®.

Pero en esta ocasión hem® de exponer 
nuestros ju icí® , ju ic i®  que 1®  ha traído en 
deducción la  misma realidad, ante la ano­
malía de un caso : el de la candidatura titu­
lada maurista.

K l Sr. Dato visitó al Sr. Maura, y de 
esa r-ntrevista nosotr® no tenem® noticias 
concretas que n ®  merezcan créditcj más que 
las ya conocidas de tod®.

Itos comentari® vertid® por toda la 
Prensa, aseguraron que el Sr. Maura maní 
festó al presidente del Consejo la persis­
tencia en su actitud do abstención en todo 
lo que con la ¡«H tica  se relaciona, y que asi 
oomo ])ara nada había influido en el ánimo 
de nadie para defender su política, ni para 
que se presentara la candidatura llamada 
maurista. tampoco podía influir para que 
se retirara por carecer d t  autoridad, para 
ello.

Bien claramente está dein®trada la des­
autorización de esa candidatura. La  actitud 
del ilustre hcOTtbre que regentó el partido 
conservador hasta el ]).tsado Octubre sigue- 
sieiKlo la misma.

Si de ritra persona se tratara, aún cabía 
que 1®  siisjúc.iccs vieseiv en esa actitud una 
pura habilidad, de la que el Sr. Maura es 
incapaz. D . Antonio Maura no eá hombre 
que diga una c;®a y  luego haga la ctmtra- 
ria ; tro es de los que puedan autorizar que 
1®  suy® hagan todo lo contrario de lo que 
él pregona. No, eso no lo puede hacer ei 
Sr. Maura, por la condición de su carácter 
íntegro, y es una ofensa para él suponerlo, 
aunque la sup®ición parta de quienes se 
titu lai íntún® suy®.

Si D- Antonio Maura creyese que su de­
ber— al (¡ue rinde culto incondicional— era 
combatir al tlobierno, lo haría franca y no 
blemenlej '.ira  á cara, sin enuubrimient® 
ni vacilaciones, aceptando por entero la res­
ponsabilidad fíe sus act®. Y  sujioner otra 
c® a  es, i cano liemos dicho, además de una 
ofensa, no ixxiocer á D. Antonio Maura, 

Cuando no atacó al Gobierno, atando no 
le  ataca, es porque el Sr. M.aura debe de 
creer que hay altas con.sidt-radoneí, cjue se lo 
iminilen. y en esta croeencia ya va envuelta 
la  de.sautorizarión de 1®  que toman su pres- 
tigicaso nombre para explotarle con senti'- 
m ienl® bastard® al pro¡)io sentimiento del 
ilustre prcíiombre conservador. =

A l decir el Sr. Maura que carece de au­
toridad para influir solare 1®  element® que 
se titulan mauristas, ya dice bien claramen­
te <|ue ni 1®  alienta, ni 1®  inspira, ni tie­
nen nada de rcmún cc«i él.

\  esto creem® muy oixjrtuno recordarlo 
para que 1®  verdader® monárquicos lo ten­
gan bien jiresentf mañana al emitir sus vo 
t®  en las urnas electorales.

dente del Consejo, marqués de Alhucemas, 
en la capital francesa :

«La  estancia del marqués de Alhucemas 
en París ha sido breve, y la  ha empleado, 
principalmente, en 1®  asunt® profesicma- 
] «  que aquí le trajeron.

• Enterad® algunos [oeriódio® franceses 
de su viaje, en particular Le  Tcmps, no 
han faltado redactores de e ll®  que han pr®  
curado cxmocer sus opinicmes, tratando de 
obtener una conversación suya sobre la po­
lítica interior y exterior de España.

» E i m arqué de Alhucemas se ha nega­
do, empleando para ello la amabilidad y la 
COTteía que le distingue, á usas interviús, 
manifestando (jue n.acia tenía que añadir á 
lo  que había exjiueslo, hace poc®  días, en 
un discurso político, y agregando que ¡ « r  lo 
que sa refiere á la i» !ít ic a  internacional, 
bien conocidas s « i  sus ideas y su convic­
ción favorable á una buena amistad con 
Francia, puesto que á éi le había cabido la 
suerte do dirigir, desde el ministerio de Es­
tado, las cOTnplejas y no fáciles negociacio-

tar su copa de champagne en honor de Es- don vieenies re,*,-^tn a  .
p.ina y  de .-\lfoiiso X I I I  p i d ’  enseñanzas.

• Mme. Thors, que estaba elegantemente que soto el P a r i ^ n  o  
iviada V lucía, m.-nmíficav ’ .o ‘ Parlamento entendería en cual-ataviada y lucía magníficas joyas, agasajó 

amabiemarte á sus invitad®.
» A  la estación fueron á despedir al mar­

qués de Alhucemas, á ijuien .acompañaba en 
su viaje el Sr. Alvarez Estrada, el emba­
jador de España, marcjués de Vilia-Urru- 
tia ; el j>ersonal de la Embajada v otras 
distinguidas personas,»

visi a a senoi B eigaio .
I'-l otro día visitó al ministro de Instruc 

c iá i pública, en su desiiacho oficial, uiia Co­
misión de padres de familia, compuesta de 
1® señores vizccmde de Valde-de-Erro, mar- 
(]ueses de Ca.stellan® y Legarda. im d e  de 
Oüva, barón de Yecda, Algorta, (r®.sto v 
Gómez Acebo, Rodríguez Ponga y Abclláii,

L A  F A M I L I A  R E A L ,  E N  E L  M U S E O

s . M . la  Bsiua Victoria y  SS. A A  la  In fanta Baatrli, la  Archiduquesa Isabe l 
y  el Fnncipe Jorge de Battemberg, saliendo de visitar el Blaseo.

N o s  d ic e n  q u e  a lgun o s 
m o n á rq u ic o s  (¿7) d e s p e c h a ­
d o s , d a rá n  m a ñ a n a  sus vo to s  á 
l a  c a n d id a tu ra  d e  l a  co n ju n c ió n . 
P r o c u r a r e m o s  a v e r ig u a r  s u s  n o m b ra s . 
Y , en  e l p ró x im o  n ú m e ro , los p u b li ­
c a r e m o s  c o n  le tra s  tan g ra n d e s  
c o m o  la tra ic ió n  de  q u ie n e s  
tal b e lla c a d a  e je c u te n .

El Sí. Ciiúii Pílelo. 00 P au l
E l redactor oorresponsal de nuestro que­

rido colega L a  Epoca, en París, ha enviado 
á  este diario la  siguiente correspondencia 
referente á la  estancia del ilustre ex p r « i-

nes llevadas á caljo últimamente sobre el 
¡)rotectorado de Marruitx»s.

• Por falta de tiemjio— alegando que se 
vu'a obligado á regresar á España, dcmde 
!a camjxiña eletToral reclamaba su presen­
cia— no ha jxxlido aceptar invitaciones de 
diferentes j>erscaia,s.

» I .a  única gran comida á que ha podido 
asistir ha sido una ofrecida en su honor por 
M . y Mme. H . Thors, quienes sentaron á su 
mesa con ul manjués de Alhucemas, entre 
otras personas, á  los marqueses de Giiel y  su 
hija, al conile y á la ixsidesa de Lupé, á la 
vizctxulesa de Fontcnay. á M. y Mme. Le 
feuvre Méaulle, á 1® ,señ«es de Botella y  su 
hija, al confie de Pradére, al barón Pichíjn 
y á 1® Sres. Alvarez E.strada, Cocagne y 
Boemare

• L a  preciosa residenci.i de monsieur y 
madame H . Thors, que encierra interesan­
tes colecciones de obras de arte, entre las 
que no faltan importantes ejemplares del 
Renacimiento «p a ñ o l, estaba primor®a- 
roente adornada oon plantas y fl®es.

» L ®  claveles que de<x)raban la mesa, en 
la (jue había primOTOws jiorcelanas de Sé- 
vres, eran ro j®  guaklas. axoo la  bandera 
esjtañola. v M. H . Thors cuidó de levan-

quicr reforma que sobre enseñanza se mten- 
tase, y  que ni por Real orden ni por Rea! 
decreto se alteraría la legislación vigeite.

La romisión salió altamente satisfecha
I entrevista oon

ei Sr. Bergamíii-

R o d rig a :
C ó m o  v a t  á c o r r e r  m añana p o r  M a d rid  

p o r  V a le n c ia  y  p o r  C a b ra !...
S o b r e  io d o , jp o r  c a b ra !

L i n d e z « p a b l ¡ c í ( l a s p o r “ í l  Radical,,
O R G A N O  D E  L E R R O U X

«.Si el Sr, Sánchez Guerra hubiera rega­
lado un acta al católico, ap®tólico, rc«na- 
no ü . Rodrigo, y  mensualmenta diera al 
ajKxlerado del «travies® amigo de Peláez 
las cuatro mil razones del por qué de las 
COS.1S. España Nueva  no le obsequiaría con 
su vocabulario clásico y no hubiera tenido 
que trasladarse^de la calle de Arlabán á la 

I j Desengaño! !, por no jiagar alquile­
res.

V  no decim® más.»
* 

*  ±

[>ara exjxxierle las a.sj>iraciones de la A.so- 
ciación y la alarma que en ella habían pro­
ducido Jas manifestaricBi® <jue se le atri­
buyeron a! Sr. Bergamín en su confureiKia 
deí Ateneo.

_ Y a  se habió sol.>re este asunto, y ya el mi­
nistro de In.'.tdua-ión pública exi>re.só bien 
clarjimente la idea cjue le guió en aquellas 
j>alabras, que lu e ^  fueron interjiretadas 
«juivocadamente. A  j>esar fie esto, la C o ­
misión ha querido, sin duda, « r i o  de i®  
prop i®  lab i®  del consejero, y el Sr. Ber­
gamín, oon la ^ a b ilid a d  car.iaerística en 
él, les respOTclió que siendo, como es. un 
ferviente católico por convicción, nada ha- 

líCTsado ni querido decir que se opu­
siera á la más jwrferta ortodoxia ; que en­
tiende qüe alguiKis maestr® no enseñan co­
mo se debe el Catecismo é Historia Sagra 
da en ciertas escudas, para evitar que la 
® ra ic ia  de estas enseñanzas (tan necesarias 
á la infancia) ó  sus deficiencias, perjudica­
sen ai tierno corazói de 1®  niñ® (cuy®  pa­
dres !Ki se hubiesen opuesto especialmente á 
ellas), desearía que el sacerdote supliera ta­
les ddiciencias; pero sin perjuicio de exig ir 
á los maestros e l eumplinñento de los debe­
res que les imponen la ley y la Constifu-

«Sorianete, ó don F Ioto, viendo-que el 
acta de Madrid va á ser grave, ha huido á 
\ alcncia.

• A llí, con el auxilio de D. Antolín Pe- 
aez del que es primer paje— y  cuyo... ani­

llo  be.sa— , tratará de ccmvencer á ’ Simó.
• Como cree á tod®  de igual extracción 

moral, no desconfía, con la pastoral ayu­
da,. de convencer al je fe  regiwial de I®  jai- 
mistas vaiencian®, para que sus leales trai­
cionen á la coalición monárquica votándole 
á él.

» . ^ í  stguirá á régimen de incienso y agua 
• ■endita, hasta para el acta republicana. 
<,>ue .sería un escapulario con la lej-enda: 
•Vo reinaré».

» ;  Habrá far.santel»
*

*  A
•España Nueva llama frescos á I,erroux 

y á Fuente.
• Entonces, e] día que su gerente haga 

un via je al Po lo  Norte, van á tener que j)o- 
iHTse bufandas las fw as.»

*
*  *

«  Un ]>eriwHquito, e.scrito por cuatro mu- 
jerzuela.s, llama á_ 1®  radicales «jauría de 
hamjuientos», y dice «que si no conocem® 
meches honrad® de ganar el pan»

» A l leer esto hem® pensado visitar á  So- 
riano para que n®  enseñe algún® medí® 
que él i.xxioce.»

«
*  A

«Sáwhez Guerra, debe, ¡>or caridad, dar 
im acta á .Suriano y abrir á España Nueva 
f l  créílito de Gol>emación, que suspendió 
kl eaitrar a l raini.sterio.

» Y  no sería Sánchez Martínez.
» N i  «Pep illo».
» \ , ademas, habría dado de comer al 

hambriento.»
*

A A
«Anguila— fx  pasajero del vajKir Sa- 

frústcgui— tlicc que él es mi intelectual.
» N o .sabíam® que el queso tuviera tan 

reles'.ante cualidad.»
*

*  A
«¿Quién es Castells?
• ¿Quién ®  Tíih-ivera?
• ¿Quién es Barridiuero?
» H oy  no son nadie.
• Mañana, tres derrotad®, para bien del 

l>artido republicano, dcl sentido común y 
del decoro i>úbIico.»

*
A A

«¿ Por dónde cree don F I o t o  cjue saldrá 
elegido diput.ado?

» Por Madrid, no será.
» Por Valencia, tamjioco.
• ¿Será por Cabra?»

¿ T e n  dremos  
que convertir 

la próxima se ­
mana n u e  s - 

tras columnas 
en p a t í b u l o  

donde quede  
a g a r r o t a d o  

por traidor al­
gún s  i n V e  r- 

g  i l e o a a  que
se  titule mo- 

n á r q u i c o ?

Ayuntamiento de Madrid
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E l m a rq flé s jle  Comillas.
I'.n  ¡ „  P r e n s a  d e  '  . iJ i/  h em o s  v is to  in ­

s e r to  u n  a r t íc u lo  f i r m a d o  p o r  e l  S r . M o ro  
M o rg a d . i .  i-n e l  c i ia l  se  r e la ta  una e n tre v is ta  

oe leh r.ad .- i.ir i e l  i lu s t re  m artilles  d e  CVsni- 
lla s .

C á d iz  ¡la  d e  sen lir.se iK i '.  - .ir i.im en te  o rg t i-  
Ilo s a  d e  un hom l ' t r  l . i i i  ■ la o  s i.i c o m o  e l ilu s 

t r e  p re s id e n te  d e  la  ( o iu ] .a'.i • T r a s a t lá n t ic a ,  
q u e  ta n to  - i  a fa n a  j io r  e l e n g ra n d e c irn ie n to  
d c l piH 'lilo ga iJ itan o .

co rn in u a c ió n  re itrcxh ic im os  u na  p a r te  
d e l a r t íc u lo  ' l e í  S r . M o r o  M o rg a d o .  p a ra  q u e

(los y de los agravios y mortificaíñones que 
hayan podido recibir del actual Gobierno 
mauristas y garcíaprietistas^ c-tán ¡os inte­
reses monárquicos para los que lo son since­
ramente, COT toda exclusión de profesitma- 
lismo político. Estos intereses sufrirán un 
rudo golpe si el Sr. Gar(áa Prieto y los par­
tidarios del Sr. Maura se empeñaran en se 
guir manteniendo su candidatura para di- 
¡jutados á Cortes ¡ w  Madrid.

» N o  podemos ser sospiechosos de minis- 
lerialismo. N ad ie cjm o nosotros ha comba­
tido txm más insistencia el pacto jw lítico de 
Dato con Romanones, (¡ue, de dos partidos 
fuertes y disciplinados, ha logrado hacer 
cuatro grujKis, cuyas divisiones, odios y  ren- 
cülas sólo pueden servir para favorecer la 
causa de los eleménlos revolucionarios. N a ­
die (X>mo nosotros censuró más duramente 
que al formarse ¡xir el Gobierno la candida­
tura ministerial no se diera entrada en ella 
á todas las repres(.'ntaciones de las fuerza.s 
nxKiárquicas ; pero, cometido e l error, no 
queda ya más rtancdio que aceptar el hecho 
consumado. E l Sr. Dato, como je fe  de! 
(áobierno, y, ¡wr lo tanto, resp<xisable del 
triunfo de la candidatura monárquica, ne­
cesita mantener la guirernamental y  prccu- 
rar sacarla á flote ixir lodos los medios lí 
citos y le a le s , y  los mauri.stas y los gar- 
cíaprietistas deljcn retirar las suyas. A  nin­
guno de ellos pm de ocultársele que, en las 
|)re.sfTites circunstancias, dividir en una vo 
ración Lis fuerzas dinásticas sólo puede ser­
vir para dar el triunfo á la candidatura re- 
pnlilicano-socialista, y que si esto suc^iera 
ad'itiiriría una gravísima rcsi»nsabiHdad 
ante la ojiinión monárquica española.»

S U .S C R IP Í’ K IN  \ .\ f !O N A I ,

El gran patriota, Excmo. Sr. Marqués 
de Comillas. ,

ae sepa el deseo (jue anima al gran patricio 
de que nos <xm¡'amos.

» Precisa jiensar— dijo  el señor marqués—  
«n  la necesidad imjieriíjsa de COTStruir im 
buen hotel . i-s indispensable, es el pri­
mer paso para (¡uc á Cádiz vengan turistas, 
que no pueden ctMiteiitarse con que se satis 
fagan los más }>erentorios deseos, sino que 
ladgen oom<»l¡daües que igualen ó superen 
á las que dejaron al abandonar sus palacios.

» Después es precis(j ti’rmiiiar la construc­
ción dei puerto, para que á sus muelles pue­
dan atrac.ar en todo irntrneiito los grandes 
iras.ithintitxis modernos, evitándose al pasa­
jero las molestias de los transíKjr(l(3!>; y, jtor 
último, (lel>c proímrarse que las Empresas 
de ferriy-arri!. a establezcan servicios espe­
ciales p.ara turistas en codies cómodos, lu­
joso» y cim t.iiifd- tetlucidas, « i  comnma- 
ción con 1.1 llegada de los bu<]ues.

»C ád iz dijo el señor niar(|ués— colocado 
por Dios á la  entrada del Mediterráneo, ve 
irisar ¡-(or el Océano grande.s buques que Ik  
v . i i . . . . t r  ,» i-ficrt(-' extranjeros vida y rique 
za (|ue a'p M-ieran dejar. Procuremos que 
en lo sucesivo esto no oairra.

• Protegeré cotí decidido emjteño toda 
Mea de turismo. Suiza recílie en cada tempo^ 
r.nla m i! miUoucs de francos  que dejan allí 
los turistas (¡ue le v is itiu i; España y Cádiz, 
.solire todo. ¡Hieden hater variar ia ruta que 
desde luengos años siguen las expedaciiones 
de turistas ; pero hay que aUírdar el proble­
ma con d eris it» y (x«i voluntad.

.  Des¡>ués vendrán otras industrias y otras 
iniciativas y la vida resurgirá ¡xxlerosa y el 
bienestar sé repartirá por todas partes._ Por 
eso insisto en mi idea de la imnstruccnón dt 
un excelente hotel y de la teraiinarión del 
puerto, «ilementos indispensables para que 
estas ilusiones y esperanzas se convierran en 
hermosas realidades.»

Cádiz ha tenido la fortuna de ¡xiseer el 
gran cariño de ese ilustre hcmibre. voluntad 
perseverante, corazón generoso, in teligw  
c ia  privilegiada, que hará crecer bajo su in­
fluencia altruista la pros¡)eridad y la  belleza 
del púdolo gaditano.

la laaitiilatDra Miwita W  KaHrií.
(Val este titulo escribió nuestro querido 

colega A R  C lo  que á ccmtinuación repro­
ducimos. V que hacemos nuestro;

«P o r encima de los intereses de los parti-

PoF  las fíGtiinas de l a  campaDa.
La suscri¡x:ión nacional abiia’la en fa i ’or 

de los heridos y familias de los muertos en 
la cami>aña de A frica  crece considerable­
mente. .

Ultimamente la  Junta de Damas encar­
gadas de la recaudación de los fondos, ha 
recibido los siguientes donativos :

Don Joaquín Cal.ifa i. obrero de la H a ­
bana, 5,35 pesetas; jiresidenta de la Junta 
de Dama.s de Tánger (segundo envío), 
l.ñüó.lO  ; obispo de Tortosa. 1.000; Jun­
ta r^ ion a l de L a  Coruña, 10.0(X), y Junta 
regional de Valladolid, 1.566,60, que hacen 
un toU l de 15.128.10.

I,a Junta de sa'ioras, respondiendo a !a 
finalidad de la suscripción. ha_enviado ya á 
diversos golicrnadorcs de jirovincias ¡lesetas
2 0 .000  para que s(jan distribuidas entre las 
familias de las víctimas.

Monárquicos:
Votad mañaaa unidos. Que na­
die pueda dudar que sois fieles

al Soberano.

O R D E N E S  M IL IT A R E S

N U E V O S  C A B A L L E R O S
A  los Sres. D. Luis (áonzaga, D . Juan y

D . Serujiio de la Alcázar Roca de Togores, 
se les ha ccacedido; merced del hábito de 
la O rd «i militar de Alcántara á los dos 
primeros y de la de Calutrava al líllimo,

Un ejemplo de patriotismo 
que nos uiene de Suecia.

¡ C^ué ejem¡)lo tan hermoso de patriotismo 
nos ha dado hace unos días el ¡nieblo de 
Suecia : ¡ Qué enseñanza tan grande para 
las nacií.Kies sin pulso que se dejan coíiducir 
á !a muerte por malos gt^rnantes v  sin pre- 
cx;uparse por su ¡wrvenir, n i ¡ » r  sus medios 
de engrandecimiento, sólo se interesan por 
las luchas y rencillas de la política menuda, 
ó por los triunfos del torero de fama, ó los 
éxitos de la  cupletista de moda !

A llá  en Suecia, en aqud lejano país, ha­
bía. romo en tóras muchas partes, unos go ­
bernantes pacifistas, que atentos solamente 
al cómoflo difrute de la poltrona ministe­
rial, encontraban más lógico el empleo tlei 
presuj>uesto en contentar amigos, acallar re- 
claroadones de coitrarios y  emprender obras 
cuya utilitlad sien^re es grande al decir de 
\m que en ellas intervienen, pero cuyas v m -  

tajas prácticas no llegan nunca al pueblo,

que es en realidad el que debe salir benefi­
ciado, que en fomentar el desarrollo de sus 
fuerzas militares, que en aumentar el E jér­
cito y la Marina, bases en que se asientan 
firmemente la  prosperidad de los Estados, 
2>ues sólo ¡íuede ser grande por su trabajo 
la nación que j>uede proteger éste cxmi la 
fuerza de sus armas, como le sucede á A le ­
mania, que ha acaparado la industria uni­
versal al am¡>aro de su formidable E jérci­
to ; como á Inglaterra, que es la dueña de' 
comercb mundial mercecl al inmaiso pede- 
río de sus imponentes escuadras.

Y  allí, como en otras partes, hay un Rey 
inteligente y bueno que se desvela ¡>or el 
bien de la Patria, y  que no hace más de lo 
que ha<re ¡x>r los tratos de sus consejeros, no 
l » r  carencia de impulsos de su corazón, 
amante como naiJie de su pueblo.

Pero allí— no oomo en otros sitios, por 
desgracia. ¡>ara éstos— el pueblo piensa á la 
¡lar que siente, discierne y discurre, y ve 
(¡ue en los tiempos (¡ue corremos, país qui­
se retrasa y abandona sus defensas, es país 
muerto, y o x i un alto sentido patriótico, las 
clases huroildcs, los trabajadores, el pueblo 
\ erdad, en vez de alzarse en vil revuelta azu- 
zaiío por Itgreros, pidiendo reivindicaciones 
idealistas, se ha (reñido á lo práctico y pre­
sente, y desdeñando las interesadas predi­
caciones de los falsos ajió.stoles, ha ¡lensado 
que sus goliernantes antimilitaristas l(Os lle- 
v.ifxin á la ruina, y que ellos, lo» pobres, los 
humildes. l(zs trabajaJore.;, debían pedir en 
manifestación formidable el aumento de sus 
armamentos, ia ¡irottx.vión al Ejército y á la 
Marina, para no -ser inferiores « i  poder a 
las naciones que les rixlean, ni límimas iner­
mes de ellas el riía de naañana.

¿ A  quién ¡Kslirlo? ¿En quién de¡>osÍ!ar 
las quejas (¡ue tienen de sus clases direi to- 
ras? ¿ A  (¡uién ai-udir que les oiga y les 
atienda, cjue les e.s(.-iiche y les ¡>roteja ? Xo 
vacilan, no dudan un momento, á su Rey ; 
l:i reclamación, la peticñón patriótica ha ele 
vxjíonerse á los pies del Tremo, ponjue el 
Soberano, desligado de las mezquinas ruin­
dades de la ¡K>lítica al uso, se cierne en re­
giones más elevadas, y como sus más altos 
amores son los de la 'Patria, con el de su 
pueblo ha de latir su corazón, sus aspiracio­
nes han de encontrar eco en el regio pecho, 
y él. por la misión divina que le  está enco­
mendada, ha de saber llevar á fe liz  término 
el santo deseo de su.s súbditos.

Y  al Rey acuden directamente exponien­
do enérgicos, mas con respeto, sus deseos, y 
el Rey, emocionado por la confianza que en 
él deposita su pueblo, dejando á un lado va­
nas fórmula.» y remoras legalistas, directa­
mente también les escucha y les prcanett 
atender su ncfelc peticuái, que es aspiración 
a.simismo del augusto Monarca.

Gran revuelo en la ¡xilitiquería. conmo­
ción ¡irofuiula en los acaparadores del P o ­
der ¡ se habla de anticonstitucionalismo, y 
el Gobierno jiresenta la dimisión, ¿ y qué ? 
el Rey, firme en sus dera:hos y dese(5so de 
complacer los anhelos de su puebk, se la 
acepta y (sntran otros á regir los Ministerios, 
(¡ue aceptan los hechos, y ... Sueráa tiene ar­
mamentos merced al ¡latriotismo de su pue­
blo y á la entereza de su Rey.

Y  allí no ha pasado nada ; solamente han 
(piedado deslindados los campos, de un 
lado, los traficantes de! pacifismo, que si 
han siil'ido al Poder ¡ » r  representar el pue­
blo y el pueblo está «OTtra ellos, ¿ a quien 
representan? ; y de otro el Rey, unido a sus 
súbditc», que saban que sin fuerzas no hay 
nación que sea ni respetable ni respetada.

¿Cuándo el pueblo español, desoyendo 
las infaustas pred'ícaci(Xies de unos cuantos 
lebreros y vividores, se percatará de lo  que 
se ¡)crcató á tiempo el pueblo sue<x>. y  po­
diendo s u s  amores cotí sinceridad en los ins 
titutos armados, se convencerá de que si es­
tos son pujantes y  fuertes, tras esta pujanza 
V esta fuerza vendrá el bienestar y la riquc^ 
za, V con ellas el mejoramiento ¡ « r a  todos.

Ésto lo  hará el pueblo español miando 
nrescinda de hacer caso á los priafesiwiales 
de la ¡« l ít ic a  y ¡>onga toda su confianza, w -  
ea V -sin límites, en el Rey, en este Rey 
nuestro, tan grande, tan bueno, tan inteli­
gente y tan patriota que pone, c o ^  debié­
ramos pOTier todos, por encima del más de- 
vado de sus anwxes, el intenso amor a la

Oscar Nevado.

Don Pradenc io  García-Obeso.

H a falled(3o en Madrid este fmen amigo 
nuestro. Trabajador infatigable, homi>re

bon{ladosí»imo y htmrado, su muerte cons­
tituirá un verdadero pesar para cuantos le 
trataron.

A  toda su distinguida familia, e.special- 
men e á su dix'onsolada viuda, doña B a li­
ta (.'otero, y á sus hijos D . José y D , Ju­
lio, testimoniamos nuestro más sincero pe­
sar ]>or la  desgraiia que les aflige.

De lecciones.
Mañana, amigos lectores, 

voto vitaie. voto va.
«lipuiado.s nueveidto.s 
el Congreso estrenará.

Las urnas eUcturales 
del sufragio universal 
los flamantes díiiiitados 
ufanas vomiitatáu...

V sé de flos, entre todos, 
que. si al fin salen, saldrán 
con el acta tan pringada 
(jue (x^erse no ¡xxlrá.

De nuevo en el Parlamento 
vamos á oir desl>arrar 
;i la grotesca chatilla, 
genio de la hilaridad.

D e nuevo oiremos a Pablo 
TO11 su eterna terqut-dad 
proclamar á vrxvs el 
atentado personal...

Y  uno y otro nos ¡irooieten 
un.a murga cxilosal 
que nos ¡lorturhe y amargue 
la digestión y la ¡laz.

L a  h ie d ra -

Según dicen las crónicas 
y rezan las gacetas 
L a  hiedra os cosa mala 
v  es lo mejor no verla.
É l vate formMable 
de Vcndimión (excelsa 
('haiad.i indescifrable, 
genial rompecabezas), 
en t ez de ir ascendiendo 
por la  región etérea, 
lOTV» Pegoud. el glorioso, 
calieza abajo vuela...
La  hiedra es triqiadora, 
pero su autor no trepa 
y  cada nuevo drama 
un resbalón le cuesta.
«Tragedia vulgar» dice 
que es su última comedia 
V si se la han silbado 
¿qué hemos de hacer? ; Pack-ncia !
¡ son ivisas de la vida 
(le  esta vulgar tragedia ?

Epicteto.

Subasta  para la construcción  

de la casa de los 

“Previsores del Porven ir,.

Desde esta fech a estarán de ma­
nifiesto los planos y condiciones 
en las oficinas sociales (E ch eg aray , 
2 0 ) , de 9 á 13, y en la Sociedad 
de aparejadores, hasta el 20  del 
corriente, á las 12, en que se ce ­
rrará el plazo de admisión de pro­
posiciones.— Madrid, 5 de Marzo 
¿Q 1 9 1 4 .—  El Secretario  general 
interino, Pedro Alvarez Abril —  
V .°  B.® E! primer Vicepresidente 
del C onsejo de Administración, 
Abras Xifra.
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Una nota oficiosa.
E l Sr. Dato rogó días pasados á  los pe­

riodistas la publicación de una nota relacio­
nada con las manifestadcKies que la  Pren­
sa atribuyó al Sr. Prado y Palacio, á pro­
pósito de haber sido despedidos algunos ope­
rarios de la Compañía portuguesa de ferro- 
carriles-

La  nota á que aludimos Hice a s í;
«E l viernes de la semana pasada, al tra­

tar de ¡a actitud de los operarios despedi­
dos por la Gxnpañía portuguesa de ferroca­
rriles, se aludió en la Prensa á determina­
das manifestacioies del señor subsecretario 
de la Gobernación, que no recibieron inter- 
pretadOTi adamada, ya que el Sr. Prado 
Palacio en modo alguno se proi>uso, ai men­
cionar la situación de Portugal, emitir el 
ooncepto poco favorable á que pudiera creer­
se sirven aquéllas de expresión.»

LOS SUCESOS DE EL ESCORIAL

E l  j u e z  s e ñ o r  V i v a n c o .
E l ministro de Instrucción pública ha 

manifestado á los periodistas que tenía 
gran interés « i  hacer constar que su yenx», 
el Sr. Vivanco, juez propietario de E l Es­
corial, en el momento eu que se enteró de 
los sucesos ocurridos en aquella localidad, 
marchó innrediatamente, en el primer tren, 
empezando á instruir diligencias j  pues á 
pesar de estar a g r ia d o  á su secretaría par­
ticular, como dicen algunos periódicos, su 
estancia en Madrd era sólo por unas horas, 
y para asuntos particulares.' no habiendo 
abandtMiado dicho Juzgado un solo mo­
mento.

E l B sq go  HíspaDO-Americano-
Esta entidad bancaria se ha reint^raflo 

á su absoluta normalidad.
E l aplazamiento de una parte del saldo 

acreedor de ios principales cuKitacorrentis- 
tas, no ha terúdo necesidad de prolongarse 
hasta el 10 de Abril, s¡^ún estaba conve- 
lúdo.

E l efectivo disponible lia venido á cubrir 
con creces la totalidad del pasivo, y el Ban­
co Hispano-Americano reanudó ya su mar­
cha, desanbarazada y próspera, lmiio  siem­
pre.

Y  es lo mejor, que tan excelente resulta­
do, que acredita la solidez del Banco Hispa- 
no-Americano y corrobora, una vez más. lo 
absurdo de los rumores con que se le creó 
momentánea dtuación grave, se ha conse­
guido sin la menor violencia para los deu 
dores dfel Hispano, y sin que éste recurriese 
á su cartera en términos propios para pro­
ducir importante baja en todos los valores.

La  cartera d d  Hispano-.Ymericano signe 
siendo la misma que era antes de los suce­
sos de Diciembre. N i uno solo de los valo­
res que en ella figuraban ha -sido enajenado 
y Dvenos sacrificado á  las duras circunstan­
cias por que atravesó este establecimiento.

N i en España, ni fuera de España, 
puede aportar otro ejemplo de haberse so­
lucionado tan rápida y satisfactoriamente 
un confiicto como el que se le creó al H is 
paño, y esto es lo mejor que puede decirsi- 
en justicia suya.

Dado lo que el Banco Hispano America­
no favorece á la industria y al comercio es­
pañoles, están otra vez de enhorabuena e.?- 
tas imiKMlantes fuerzas del ¡¡ais.

rridas de toros y ¡ ahi va esa mosca, ciego ! 
y ; ey carbalUira !, llenare» el papel de cu­
pones, que fuertsi cortados y  cortados sin 
que el Sr. M ilá  los volviese á recuperar, 

i Ea, pues no hay manera de hacer perió- 
dicho— . Y  luego vino e l oon- 

sabido diálogo.
— : Ay, Salvador, cómo me has puesto ! 

N o hay que apurarse— ha respondido 
el otro— . Y o  soy un periodista de ideas 
diabólicas.

— Sí, sí, diabólicas; pero ¿qué hacanos 
0 )1! Pulo este tinglado que hemos levantado 
aquí, con apariencias de redacción periodís­
tica?

Salvador quiso darse un golpe en la fren ­
te, anduvo un rato sin acertar y, al fin, so­
naron simultáneas la palmada y  la  res­
puesta ;

— ¡ Un oráculo I 
— ¿ Un oráculo?
— Sí. un oráculo político. A  ver, un za­

hori... ¡A h , del zahori!
Y  surgió del fondo de La  Tribuna  del 

martes pasado, el Sr. Palacios Olmedo au­
gurando el porvenir de la política.

¡ Es un a liv io ! Todo el mundo anda á 
estas fechas quebrándose los sesos por sa­
ber lo que aocsitecerá mañana, y pasado, y 
en esta fecha, y en la  otra... Pues nada, se­
ñores. nada de quebraderos de cabeza. Ahí 
va un anticipo:

E l Sr. Dato desaparecerá en seguida por 
no haber hecho caso al Sr. Milá.

L u ^ o  vendrá á  la presidencia del Ccmse- 
jo  e l Sr. Besada. Tampoco hará caso de Za  
Tribuna, y al Sr. Besada le substituirá en 
la jefatura del Gobierno D. Juan L a  Clier- 
va, (jue timhién tendrá que abandonar el P o ­
der por las mismísimas causas que sus an­
teriores oorreligionarios, y el partido con­
servador quedará disuelto,

¡ Así, crsno ustedes lo leen !
De modo que ya están avi.sados; en la 

calle de Jardines se adivina el pasado, ei 
presente y el porvenir. Cinco céntimos na­
da rnás cuesta el papelito.

¿Quién pide otro?
Suponemos que Rodrigo Soriano nos ha 

de agradecer mucho la noticia, y mandará 
en seguida por un pajjelito para calmar sus 
inquietantes dudas electorales.

nuevo sus ofidos, en nonbre de todo el Go-

r ^ e r  lo s^ s tá cu los  que dificulten 
una rapida solución, ya sea definitiva ó  me- 
ramente provisional, con tal que ¡>ermita el 

créditos, habiéndose al 
discutido las fórmulas que cwno de 

posible realización pueden ofrecerse.
• Seguidamente el ministro de la'Cuerra

^  dimisión del ge- 
^ a l  Weyler, é indKÓ haber pedido á J te

presente
^ l a  única forma ^  qoe por el Gobierno 

ser examinado y  resuelto el caso
• También sometió al Consejo, y  éste a p ro

á las Cortes de un pro 
yecto de ley autorizando Ja venta á particula­
res de terrenas sitos en el barrio Reina Vic- 

pura compensar á la Jun- 
^  9 ue ha realiza­

do, obstruyendo pabellones para militares 
y  al objeto de dedicar ei producto de la ven­
ta a obras ^  urbanizacicHi.

» E 1 ministro de la  Gobernación informó 
después a sus oanpañeros de io ocurrido en 
Cuenca el domingo último y  de los anuncios
T L iF r " "  hucen para suscitar
dificultades a  las elecciones del 
próximo.

bienio con e l Banco de España, para procu oondicionalm^™^^^ G ^ i ^ ^ n a ^ '^ ^ h  h

SI se e n te n d ía  q u e  sus s e r v id o s  p o d ía n  s e r
tíficesanos en dicho puesto.

r a f ’ y agradedó mucho este
rasgo del ^  marqués de Estella, y  encar­
go al immstro de la Guerra le felicitase 
su nombre. en

el Sr. Dato— hable poco, pues de esre asun­
to informo a] Rey diariamente. H e  visto con 
gurto. conw lo ven todos ios buenos moiiár- 
q m c «. la insistencia de A  5  C en recomen­
dar la retirada de otras candidaturas, que 
pueden restar votos á la de coalición monár­
quica, Im entaiido sólo que este artículo ha va 
acogido io que es una verdadera ¡laparrucha, 
o sea lo del pretendido pacto de Agosto en 
tre d  símor conde de Romanones y  yo, para 
anular á los Sres. Maura y  García Prieto. 
Esto es candido y  ofensivo el proptmerlo. 
bm embargo, como en los Gfrculos se habla 
de « t o  y de otras muchas cosas msá, el pe-
nódi<b lo ha recogido. Pero ya digo que es 
completamente falso.

..-Ynte la  proximidad de ia lucha, ios can­
d id a to  de la coalición moiárquica redd)ian 
sus esfuerzos y trabajos para s.alir triunfan­
tes, como todos anhelamos.»

tuvaii f*n la ‘ 1 I '  ---------- E l Sr. Dato, hablando á continuación de
ampare a los cosas ajenas al Consejo, manifestó oue ha-

lev les i¿ '¡^  cumplir el deber que la bía leído las manifestaciones hechas por en-
sS ra r io  ^  derecho de cargo del Sr. García Prieto, de que él

ExaminX roinh''  1 /••> • habla autorizado á ninguno de sus amigos
t». it  también el Consejo amplinmen- J>ara ¡¡oner su candidatura frente á la
e las redamaciones formuladas por las dig -‘oaior Dato en el distrito de Muñas

venido representamio «Podrá ser así— dijo— ; pero yo caliíiaué
to á  ̂ n r iH  '  y mostró tíispuft. de prietista á mi contrincante, puesto que es
to a  considerar t o  legítimos intereses de un íntimo amigo y  protegido del señor

d<»ningo

• El Ccffisejo acordó dar instrucciones al 
gobernador ¡a ra  que las Mesas se consti-

‘ ^Los P rev iso res  del P o rv en ir ,,.

Efl la  [a lie  de J a i d i s  day un o i o l o .
A  ese Sr. M ilá, tan graciosísimo á pesar 

de la seria cwnpostura o « i  que se empeña eu 
aparecer, se le ha ocurrido una idea salva­
dora, ¡como que en ella oñabora Salvador 
Cánovas y Cervantes!

L a  ideíta no tiene malicia ; verán usté 
des. En la calle de Jardines les hicieron un.i 
casita para com¡)oier e l famoso diario que 
hoy publican. ¡ A ver si cuaja ! Se diría el 
Sr. M ilá. A  ver si es verdad que este Sal­
vador me lleva-de la maiiita hasta el minis­
terio de Hacienda para sentarme en la pol 
trona ante la cartera ministerial... ; A  ver. 
á v e r !

Y  no se ha visto nada ; nada más que a l­
gunos miles de pesetas, que entre rifas y 00-

Avíso de convocatoria referente á  la 
Asamblea general ordinaria.

Habiendo manifestado la mayor 
parte de los D elegados y M anda­
tarios de las Secciones que tienen 
derecho á  tom ar parte en la reu­
nión general central, la im posibili­
dad de concurrir ei día 8  (por 
coincidir con las elecciones de D i­
putados á C o rtes), se verificará 
dicho acto en segunda convocato­
ria el día 15 del corriente, en el 
Salón Regio, Plaza de San M arcial, 
núm 6, abriéndose la  sesión á las 
once de la m añana.— El Secretario 
general interino, Pedro Álvarez 
Abril.— V .“ B .“ E1 primer vicepre­
sidente del Consejo de administra­
ción, Abras Xifra.

Consejo de ministros,
En Gobernación.

E l miércoles pasado, á las seis de ia tar­
de, se celebró el a<«stumbrado Crmsejo de la 
semana en el ministerio de la Gobernación, 
el cual duró hasta las ocho y  media.

D e ese Consejo se facilitó la siguiente no­
ta oficiosa ;

«E l Consejo .se ocupó primeramente de 
las reclamaciones formuladas por t o  agri­
cultores de remolacha en Aragón, Navarra 
y c)tras r^iones. ixm motivo del deswibierio 
« 1  que se encuentran del precio de sus pro 
diKTtos por dificultades en que se halla la 
Soáedad General Azucarera para realizar 
sus cuantiosas existencias de azúcar, proble­
ma á cuya solución viene dedicándose el Go 
bierno con el más vivo afán ; y  examinada 
la  situad&i en todos sus aspectos, se acOTdó 
que el ministro de Hacienda interponga- de

á considerar los _____  v.w.-o
aquella provincia raando pueda Í'lev .^ 'Í la» 
Cortes las resoluciones que se estimen ma» 
justas ea  relación con los anhelos que han 
venido m^nifesíándaie.

• E l ministro de Hai ¡enda sometió al 
Consejo el ex¡jediente sobre arriendo de un 
local adecuado para la instalación de las 
olicinas del Servicio central del Catastro, 
y se acordó autorizar el arriendo por oOTitra- 
tación directa.

» Por último, el ministro de í'omento so­
licitó y obtuvo la aprobación del expediente 
autorizando la adquisición ¡¡or concurso de 
dos grúas eléctricas con destino á la Junta 
de obras del puerto de Huelva.»

Los ministros se ocupares) también de la 
dimisión últimamente presentada por el se­
ñor Weyler. en la que mastraba su deseo de 
abandonar la Capitanía general de Catalu 
ña. Se acordó enviar un telegrama al generai 
redándole que manifestara las razones en 
que fundaba su resolución.

■['ambiéii .se acordó trasladar á Madriil 
la Escuela de Ingenieros de Montes hasta 
ramo se l>u,s<jue sitio .semejante al que ocupa 
en E l EstxTÍal.

En Palacio.

Del Consejo celebrado el jueves bajo la 
¡>residencia dd  Rey, el Presidente fa a li 'ó  
las siguientes noticias:

«En mi discurso— dijo  el Sr. Dato— he 
detallado á S. M. los ¡¡rinriiailes sures k? 
lie la Sem ana.

• H q hablado del acuerdo ya adoptado 
¡¡or el Gobierno de trasladar provisional- 
m<mte la Escuela de Montes á Madrid, con 
objeto de que el lunes próximo puedan re 
anudarse las clases ; de ia situación especial 
en que se encuentra la población de CuciKa 
y de los esfuerzos que viene realizando el 
Gobierno, y principalmente el señor minis­
tro de Hacienda, cerca del Banco de Espa­
ña, para que éste dentro do sus estatutos, 
dé facilidades á ia Sociedad Azucarera, á 
fin de que pueda atender á los ¡¡agos de los 
descubiertos que tiene o « i  t o  cultivadores 
de remolacha.

»I.a s  necesidades de la Sociedad son unos 
nueve millones de pesetas, ¡>ara lo que tiene 
suficitaite garantía ccm las existeni-ia.s ile 
azúcares. Es probable que el Banco, no más 
lejos de hoy, deje ultimado este asunto.

• Hablé después á S. M. de los deseos 
manifestados por el general W eyler de aban- 
dcíiar el cargo que desempeña, y aun sin­
tiéndolo mucho, por los grandes servidos 
que allí ha prestado, cl Gobierno no ha te­
nido más remedio que admitirle la dimisión.

F.l Sr, Dato dió á ccmtinuación detalles 
de la «xxnbinación de mandos militares, mo­
tivada ¡xir esta dimisión.

D ijo  también que ,se había dado cuenta 
al R ey de una carta muy entusiasta, dirigi­
da al s «k )r  ministro de ¡a Guerra .por el ca 
pitán general D . Femando Primo de R ive­
ra, en la  que le decía que, conocedor de la

de de Sagasta. Ahora resulta que no se sabe 
cual es el verdadero carácter de t o  candida­
tos.»

~V

E l  IiifaDíe Don Fernando.
H a sido nombrado comisario r^ io , presi­

dente de la Cruz Roja  E.spañola, el Infante 
Don Femando.

Este ncmbramiento ha merecido grandes 
elogios. Con este motivo se ha recordado 
que actualmente la Asociación belga la pre­
side también otro P rín c ip e : el de L ign e ; la 
holandesa está presidida ¡>or el esposo de la 
Reina Guillermina, y la sueca, por el Prin­
cipe Carlos.

E l cargo de presidente general de U  Cruz 
Roja  en los Estados Unidos va anejo al de 
¡¡residente de la República.

E l Ccxnité austríaco ha estado presidido 
por Su Alteza el Príncipe A lois de Schoen- 
burg Hartenstein; el alemán, ¡)or ei Prín­
cipe Othon de Stoll>erg; el francés, por 
otros dos Príncipes ; Sus Altezas los Duques 
de Nemours y  de Aumale, siendo ho}' vocal 
del mismo Su Alteza el Duque de Chartres } 
de Rumania, los Príncipes Ghika y Canta- 
cuzeno; del C<Mnité de Wiesbaden, el Prín­
cipe Nicolás de Nassau- Es extraordinario el 
número de ilustres generales, como Mac Ma- 
hón, Davout, P fa f f .  Kauffhraann, Thom- 
sen, Goyoii. Graemer. Franassovich, Hamil 
ion. y  los marqueses de Estella v  de Pola- 
vieja, que desempeñaron ó  ejercen'actual­
mente cargo tan importante y activo en aus 
respectivas naciones.

Una carta electoral 
del conde de Romanones.

A  sus correligionarios del distrito de A l­
cázar de San Juan, el am de de Rcananmev 
ha dirigido la siguiaite carta :

«A  los liberales del distrito de Alcázar.
» Mis (juc-ridos corrcligim.irios y am igos: 

E l jtartído liberal no presenta candidato 
por el distrito de A lcázar; luchan en éste 
el candidato reformista D . M iguel Moya 
y Gastón de Triarte, y el oonser-adOT. se­
ñor conde de las C.'!l>ezuela.s.

• Los liberales de Alcázar, no pueden, 
no debes), vacilar. Respondiendo á  sus con­
vicciones, tienen la inexcusable obligación 
de apoyar resueltamente a l Sr, Moya y 
Gastón de Triarte, demócrata de ideas y  
a fín  á nuestra partido.

» En este sentido aconsejo á ios liberales 
de Alcázar, y  como je fe  del partido y hcai- 
rado oon la respcmsabiliHad de dirigirla, si 
fuese nece.sario, se lo  ordeno.

»Ix )s  liberales que en mOTnento de Iw h a
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como éste des<¿>ede2can 6 traicionen las 
ideas, s o t  incompatibles oon nuestro parti­
do. S i 1® hubiere, io que no espero, habré- 
m ®  de considerarl® en lo  porvenir como 
nuestr® más irreductibles adversari®. Las 
fuerzas liberales de Alcázar serán organi­
zadas sólidamente sobre la base de quienes 
en i®  moment® aCuales demuestren ser I®  
p r iim eT ®  en disciplina y solidaridad con el 
partido y  «itusiasmo por las ideas y 1®  
hombres de la democracia.

» Envia á es® liberales su saludo más 
cordial. C. de Romanones.»

¿Lo sabe el señor Garc ía  Prieto?
Que el marqués de Alhucemas conozca al 

candidato que por Osma se presenta en re­
presentación suya, no n ®  atrevemos á ase­
gurarlo ; pero que no tenga noticias del ma- 
fiesto electoral de ese señor, llamado Serra­
no Uarmona, eso s í ; cuando el Sr. García 
Prieto no lo  ha desautorizado, tenem® de 
techo á creer que no le cxmoce, y por eso 
vanv® á reproducir algunos de sus párra- 
f ® :

• Frente á mi candidatura, que es la  del 
pueblo, la de la  democracia en acción, se 
presenta una candidatura conservadora, que 
es la candidatura del egoísmo, de la opit 
sión, la de 1®  tiemp® negr®, la de 1®  
días sangrient®, la  que recuerda las espan 
tosas catástrofes de Alcalá del Valle, de 
Barcelona, de Cullera, las atrocidades mil 
de Gobiern® enloquecid® y desenfrenados, 
que no supiercm reducir las manifestaciones 
populares nada más que acuchillando bár­
baramente á las multitudes proletarias.»

Pero, ¿ está looo este Sr. Serrano Car- 
mona?

Porque cuando ®urrieron 1® tristes su- 
ces® de Cullera era e l Sr. Canalejas e l que 
se hallaba en el Poder, y el pro]>io marcjués 
de Alhucemas ministro de Estado, otntra 
1®  que recaen las acusaciones siguientes :

«Cuando 1® atropell®  se convierten en 
agrtsion®, ya sabe e l pueblo también lo  que 
tiene que hacer : contra la  agresión ilegíti­
ma, venga de quien venga, aunque el agre­
sor sea un ministro del Rey, el Código pe 
nal y la dignidad humana imponen el em­
pleo del revólver ; y al que lo usa con razón, 
el Código y 1® Tribunales lo eximen de 
responsabilidad.»

¿ Un candidato del Sr. García Prieto pue­
de aconsejar semejant® enormidades? A  
nosotros esas palabras n ®  parecen un eco 
de otras palabras pronunciadas por d  cabe­
cilla socialista en el Parlamento; pero ja ­
más un reflejo del espíritu de equidad y a t 
orden quf inspira al marqués <li- -Mhure- 
mas.

R E M I T I D O

IlDos [ o n i u i s  l e  l a  I s l í a t i
Sr. D irector de L a  M o n a r q u í a .

M uy distinguido señor nuestro; C re­
yendo en la  buena fe  de los que abrie­
ron en La  I lm tra c ió n  Española y A m e- 
rioana dos concursos de cuent®, acudi­
mos al segundo. N o  leemos La  Ilu s tra ­
ción . Y  SI nos enteramos del segundo 
concurso de cuentos fué por haber leído 
u n ®  muy medianos publicados en el p ri­
mero, y  á los que se concedió, dividido, 
un tercer premio. En  e l prim er concurso 
de L a  Ilu s tra c ión  dejáronse de adjudi­
car los dos premios de alguna importan­
cia. En  el de ahora no se adjudicó pre­
m io alguno. Claro que para los señores 
de L a  Ilustración  resultan esos concur- 
8®  preciosos. Acuden doscient® ó tres­
cientos concursantes cada vez. Y  como 
á todos interesa conocer el fa llo  del ju ­
rado á los quince días de su publicación, 
por no saber e l día fijo  del fa llo  van com­
prando numeritos de á peseta. Y  como 
el fa llo  se publica después de dos meses, 
los concursantes compran nueve numc- 
rit-os, que para los señores de La  I lu s ­
tración  resultan— siendo doscientos los 
concursantes— 1.800 pesetas. Luego, con 
d ®  concursos de este calibre, los seño­
res de L a  Ilustración  embólsanse bonita­
m ente 3.600 pesetas, i Qué nombre se 
debe dar á lo  realizado por 1®  que bus­
can compradores entro 1®  m ism ® lite ­
ratos? Nosotros dimos al d irector de La  
Iluátraeión  unas cuantas pesetas. Pero 
ya  no nos sacará ni un céntimo.

Tres concursantes, primos.

¿Qué significan 
las juventudes mauristas?

Nuestro querido colega E l  D ia  Gráfico, 
de Barcelcma, tiene dedicada una sección á 
colaborador®, cuy®  criteri®, aun no asi- 
m ilánd®e al espíritu fundamental que man­
tiene el periódico, pueden significar las v®  
o®  autorizadas de otras tendencias, acaso 
equivocadas, pero dignas de escucharse, 
siempre que las manifeslacicmes sean hechas 

con el debido respeto á las fqpiniones ajenas.
Creem® que no va desacertado e l diario 

barcelonés al mantener esta sección, porque 
logra d ®  c®as : la  dem®tración de que de­
fiende sus ideales con desapasionamiento y 
una maye» competencia para formular ju i­
c i® , puíisto que presta o íd ®  á las más di­
versas opiniones.

Fundándon® en esto precisamente, en el 
buen deseo de querer entender y poder ex­
plicar lo que significan esas juventud® titu­
ladas mauristas que ahora oon tanto arrojo 
se han levantado de improviso, hemos pue-s- 
lo un especial cuidado en seguir reflexiva­
mente sus pas® para ver si Ic^rábam® d « -  
(rifrar el propósito que ellas no saben ó  no 
quieren exponer al manifestar tan briosa 
mtsnle .>ai fe  de vida.

Si al ilustre ex je fe  del partido ccsiserva- 
dor n «  remitim®, un absoluto silencio n®  
res|wnde. ¿ Es que el ijue calla otorga ? No. 
Ante la dificultad que pudiera significar 
para el triunfo electoral de la camsa monár­
quica la presentación de la candidatura ti­
tulada maurista, el Sr, Maura ha manif®- 
tado— oon sus palabras ó con su silencio, es 
lo mismo-—que como es® element® no si­
guen su mspiraa'ói, porque él se halla abs 
tenido de toda actuación política, carece d“ 
autoridad para ejercer influenda alguna.

Esto es, que aun aiando esas juventude» 
llaman á su ¡«lertn. el Sr. M.iura no Ies res
poiiüe.

E st®  element®. titulad® monárquico- 
mauristas, no salen tampoco mejor librados 
si n®  alenem® á juzgarl®  exdusiviiroente 
¡>or sus manifestaciune.s; como mauristas ya 
hemos visto que debem® prescindir de juz 
g a r l® ; como monárquic®, tendria.pi® que 
censurarlos clara y enérgicamente.

N o querem® detenernos en « t e  -punto de 
la cuestión, porque no es la primera vez que 
de él n ®  hem® ocupado. En « t a s  colum­
nas se han visto censuradas algunas frases 
del mismo Ossorio y Gallardo, caudillo de 
es® element®, que scwi verdaderas enormi- 
d a d « .

¿Qué significan, pues, « ®  núcleos titu­
lad®  juventudes mauristasl

A  propósito de « t e  enigma, E l  D ia  G rá ­
f ic o ,  en la  sección á  (¡ue al princ'pio nos 
referíam ®, inserta un artículo de Em ilio 
Junoy, del que hem® de reproducir algu- 
n®  párrafos, no porque comulguem® con 
las ideas del articulista, sino porque se ocu­
pa de descifrar e l mismo práilema.

Empieza asi el artículo á que n ®  referi- 
m ®  ;

«Sin ofensa para nadie, nosotr®, que por 
«pcBitáneo impulso hk im ®  plena justicia 
á la personalidad del Sr. Maura, hem® ds 
declarar ijue no n ®  explicam® satisfact® 
riamente la  in «perada  y ruidosa aparición, 
en el bizarro escaiario de la política « p a ­
ñola. de esas nutridas le g io n « de m o ^  
entusiastas, casi imberbes por fuera, vie- 
j ®  por dentro, que se denominan con or 
güilo semejante al que inspira un timbre 
blasonado, «joven® m.iuristas».

» ¿ D e  dónde viepen ? ¿ A  dónde van ? 
¿ Cuál es su característica ? ¿ Su significación 
social? ¿Su finalidad.’ »

Y  d «pués de hacer una apología de su 
origen, termina el párrafo presentando la 
idolatría que m anifi«tan por el Sr, Mau­
ra, y prosigue ;

«Admiradores de éste liasta la idolatría, 
muéstranse iracund®. implacables para con 
sus antigu® correligkmari®. cuya virtud 
¡ x « « )  hasta en pleito, olvidando que quien 
1® encumbró á las cimas del Poder ¡¡úblico, 
por creerl® , sin duda, en conciencia, hoflo- 
r a b l «  y apt® . (¡uien 1®  engendró, en su­
ma, fué su propio jefe. Y  como no (¡uere- 
r®  dudar de la sinceridad de las intenci® 
nes de nadie, ningún tr.ibajo n ®  ha de c®- 
tar reormocer (¡ue el sentimiento que I «  m  
fiama, que d «borda  la actividad de su 
ap®tolado. «  el propósito generoso de que 
ima pública reparación de justicia pcmga 
nuevamente 1®  dtótin® del país en man® 
del ilustre caudillo, cuyo sacrificio ideali 
zan, cuyas virtud® ensalzan, y á quien 
presentan como mártir crucificado por las

turbas que han exigido su condena, por 1®  
sayon « que le han ultrajado, por 1®  intri- 
g a n t «  envidies® y hcañbr® ven a l«, que 
urdieron oontra él el complot de la injusti­
cia.

» M óvil®  r «p e ta b l «  serán ést®, tan dig 
n®_y r«petab les como se quieran, generoso 
el impulso que promueve la efervescencia 
de esas campañas clamor®as al grito de 
«Maura, s í». «Dato y  Sánchez Guerra, 
no» ; pero atónit® y ccnfus® ante pasión 
tanta, no c «a m ®  de preguntara® qué fina­
lidad pueda ta ier hacer trizas de 1®  i® - 
trument® de Gobierno que la realidad pura 
ó impura, pero realidad al fin, pirie en ma 
II®  del poder regulador, partir por gala en 
d ®  la fuerza conservadOTa de « e  propio ré­
gimen, poíier por encima de todo, OMive 
niencias de momento, relación de 1®  parti- 
d ® . intereses públic®, problemas naciona 
les cuyo planteamiento ó solución urgen, al 
gran Brahma de Mallorca, mudo como una 
esfinge (mando 1®  demás hablan, sereno 
cuando 1®  o tr®  pierden, si no el juicio, ia 
comp®tura, correcto y prudente cuando las 
h u « t «  sin disciplina n i cxmsigna incurren 
en todo linaje de excms® de lenguaje, y se 
entregan obcecadas á toda suerte de impru­
dencias temerarias.»

Tampoco creem® nosotr® que « r o  sea 
muy monárquico precisamente, y hem® de 
stqxmer también que no es muy maunsta 
(mando no lo hace el Sr. Maura, que jamás 
dió ia  «p a ld a  al que creyó adversario.

Por el gran respeto, por la admiración 
sincera, que hem® p ro f«a d o  y seguim® 
p ro f«a n d o  al Sr. Maura, alguien p u d i«e  
su¡xmer que hem® sentido temor alguna 
vez al plantear este problema, pensando 
también en lo  que ha sido e l ilustre ex je fe  
del partido cxmservador, ó en lo  que pudie­
ra volver á  ser. P ot eso n ®  hemos remitido 
al juicio de un criterio adverso, el cual no 
había de tener esos temor® oue á nosotros 
se n®  ¡>udi«en achacar.

Pero tam¡vx-o n ®  descifra la incógnita. 
¿ Qué rignifican las juventud® mauristas ?
] A h  I, ya verem®.

Por lo pronto no significan la repr«enta- 
ción de D. Antonio Maura.

Las reform as del Sr. Ortuño.
Oportunamente ya dim ® cuenta del pro­

pósito que tenía e l d irect® general de Co- 
municacÍMi® de «tab lecer teléfon®  públi- 
0®  en las carreteras, custodiad® por 1®  
peón® caminer® y establecid® en sus ca­
sillas.

Esta importante reforma ha pasado ya 
de la categoría de proyecto, y pronto ia ve- 
rem® «tab lec ida . En ®ta misma semana 
la Gaceta publicó un Real decreto autori­
zando al ministro de la Gobemaci<5n par.i 
contratar, mediante públi®  suba.sta, la cons­
trucción de una Hn® telefónica de Aranda 
á Irún, y otra de Burgíxs á, Santander.

P®teriormcEite, en una audiencia con Su 
M a j«ta d  el Rey. el Sr. Ortuño dió ementa 
al Soberano de su ¡lensamiento de estable 
cer en forma que 1®  propi®  ingres® satis­
fagan 1®  gast®  de la instalación, ya que en 
1®  presupu «t®  no se cuenta con recurs® 
para ello, un cable que una á Barcelona ctm 
Génova, con objeto de recoger mediante ®a 
comunicación telegráfica teda la corr«¡>xi- 
dencia, de « t e  carácter, dcl (*ntro de Eu­
ropa y facilitar eí paso por nu«tras líneas 
.sobre la base del cable de Canarias y  los 
telegr.imas de Asia y d  extremo Oriente de 
Eurcjpa.

T.imbién dió cuenta al R ey de 1® pro 
ytut® re la liv®  á la adquisición de ooch® } 
á la  ronstrucción de nuevos edifici® , labor 
que «  imprescindible realizar antes de lle­
gar á la  anhelada rebaja del franqueo.

La  ccíistante la lo r  del director general 
de Comunicación® se hace por tod®  con- 
cept®  merecedora al más sincero enccmio.

Compañía A rrendataria  de Tabacos.

L a Gaceta Ofidai de 26  de F e ­
brero anuncia, que la Com pañía 
Arrendataria de T ab aco s celebra­
rá su Junta general ordinaria de ac­
cionistas, el día 29  de Marzo, á  las 
dos de la tarde, en el salón de ac­
tos del Banco de España.

La  diiiii3íóD del genera l W ey le r »
S e g ^  m an if«tac ion®  de! Sr. Dato, ya 

en varias ® a s io n «  había m®trado el señor 
W eyler dese® de abandonar la Capitanía 
gen®al de Cataluña. Ultimamente pr®ent(5 
su dimisión, r ifan d o  al ministro de la Gue­
rra que se la aceptase.

A  consecuencia de ia dimisión de D . Va- 
lerÍM o Weyler, ha sido nombrado para subs­
tituirle en el mando de la cuarta región el 
teniente general D . César V illar y Villate.

n i l N  [S ilID
R E A L .— Despedida de la  Gaüi Curci.

F idela  Campiña, excelentísima soprano, 
á quien cupo la honra de rijmper marcha en 
la actual temporada, cantando magistral- 
n ^ t e  M ifis tó fe les , ha reaparecido dando 
vida á  Elsa con supremo acierto. Reciente 
el triunfo de Anita E'itziu en Lohengrin, era 
empresa un tanto oamprcxnetida ; pero el ta­
lento de nuestra gentilísima compatriota se 
impuso, como era de «p era r, logrando F i ­
dela Campiña un completo triunfo. Queda, 
p u « ,  <x)nsagrada exano cantante de a lt®  
vuel®.

E l aoontecimiento de la semana fué la 
d «p ed id a  de Am dia  Galli Curci, que tan­
tas y tan justas simpatías ha conquistado 
entre nosotr®. En las representación® frag ­
mentarias de Rigoletto y Lucía, el público 
renovó las inequívocas pruebas de entusias­
mo, prorrumpiendo en atronadoras ovacio- 
n®  que la Galli Curci oyó em®ionada y 
agraiiecida.

Deñille interesante: 1® asiduos del P a ­
raíso. enviaron á la cantatriz una c « ta  de 
flores con las tarjet.is ele sus admirador® 
de ias alturas. Ccmocida la tradiírional in­
transigencia dei público paradisiaco, no hay 
que encarecer la importancia que rale liome- 
naje reviste para la diva, que llevará, segu­
ramente. un recuerdo imborrable de Madrid.

A P O L O . Reaparición de la Mavendía.

: Ya era hora de que en la catedral acae- 
c i « e  algo digno de mención ! Enem ig® de 
la cnúcs. vapuleante, hem® preferido silen­
ciar 1®  suces® de aquella casa durante 1®  
últim® tiem¡xis. ¿Cómo decir lindezas de 
aquella «c® a » (¡ue con el título de M ala­
gueñas se «tren o  recientemente? Y  ¿cómo 
mencionar sin b® tez®  esa pieza incalifica­
ble llamada La  boda de la farruca, que aún 
sigue repr«entánd®e ?

Consuelo Mavendía ha ccnseguitlo llenar 
el teatro y conquistar merecidos .aplaus® 
con E l  club de las solteras, obra que ella 
misma estrenó, y en la que obtuvo el triunfo 
definitivo.

Bien venida s® , y vengan obras nuevas 
en i|ue lucirse, porque E l  club de las solte­
ras huele á rando.

A .

“ L o s  P rev iso res  del P o rven ir ,,

En el último número del Bole­
tín Oficial de Seguros que acaba 
de salir, está la Real orden de Fo­
mento relativa a la visita oficial de 
inspección hecha en dicha Socie­
dad, á petición de los organismos 
directivos. De su texto  resulta que 
ha sido minuciosa, y que se  im­
ponen á dicha Sociedad exigen­
cias y m odificaciones discutidas y 
discutibles, por la aplicación de 
preceptos legales pendientes de 
interpretación definitiva; pero no 
se denuncia ningún defecto por la 
última elección de Presidente rui­
dosam ente protestada, ni que falte 
cantidad alguna en el capital so­
cial. La oficina central de dicha 
A sociación, Echegaray, 20 , facilita 
gratis la copia completa de la Real 
orden á cuantos asociados la pi­
dan, en la  ventanilla de C aja ó por 
correo, acom pañando sello.

Ayuntamiento de Madrid
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¡ i ^ o r  í e a l t a ó  a l  € ^ e t f ^  c i ó n o s !

Hasta la hora de cerrar este número, confiábamos que triunfase 
la sensatez entre los elementos dinásticos que presentan candida­
turas frente á la del Gobierno. Para bien de los enemigos del R ég i­
men, las candidaturas que restarán votes á la de coalición monár­
quica no se retiraron aún. Todavía tenemos la esperezanza de que 
rectifiquen quienes fomentando mañana la división monárquica no 
servirían ni á la Patria, ni al Rey, ni á Maura. Piénsenlo bien, du­
rante las horas que faltan, todos los dinásticos fieles. Si triunfan 
mañana los enemigos del Trono, ¡qué enorme responsabilidad con­
traerán los correligionarios nuestros que por pasiones políticas ol­
vídense del Rey!

M O i v a R Q ü i e o s :
S i por la intransigencia de los que, 

titulándose mauristas, han declarado 
que no cederían aunque se lo mandase 
el ilustre hombre cuyo nombre explo­
tan ; si por &«a intransigencia que apo­
yan y  secundan los más retrógrados, 
y  que ven con gran satisfacción algu­
nos que tienen jurada guerra á muerte 
á  la sociedad, triunfasen mañana en 
M adrid  los republicanos, no se conmo­
vería el régimen, no pasaría n ad a ; 
l ah ! ,  pero no se puede negar que co­
brarían alientos, de los que hoy care­
cen, los enemigos de las Instituciones. 
España entera seguiría siendo tan mo­
nárquica como lo es hasta ahora, pero 
los santones republicanos tendrían pre­
texto para seguir embaucando al pue­
blo, para crear dificultades y  provocar 
conflictos en el interior y mantener en 
el extranjero la falsa opinión que todos 
hemos procurado destruir.

Y  no somos nosotros solos; toda la  
Prensa patriótica y sensata lo dice;

E sta  sería la  obra de mauristas y 
prietistas. Los  nuevos Quijotes, que se 
declaran campeones de la Cruz, de la 
Patria  y de la Corona (fórm ula idénti­
ca á la del carlism o), habrían contri­
buido á robustecer y  dar nueva vida á 
los enemigos de la Religión y  del Rey, 
á los que han hecho del «| M aura, no !» 
una bandera. Los  prietistas, que dis­
putan á D . Melquíades Alvarez su pro­
gram a democrático monárquico, po­
drían sentirse satisfechos.

Monárquicos de verdad: ¡ Dejad que 
os gufe únicamente la estrella de vues­
tro corazón, por la Patria y por el R e y !

Semana palatina.
Sábado  28.

Por la mañana S, M. el Rey recibió en 
audiencia á mtxrhas ¡rersonalidades, entre 
ellas al hijo «leí general Polavieja, quien 
mostró al Monarca su gratitud por las aten­
ciones que las perscnas reales habían teni­
do con motivo de la  muerte de su padre.

A  las doce fuercm recibidos por el Rey 
los representantes de la Asodaciró h i ^ n o  
hebrea de Tánger.

S. M. la Reina accoipañó á la Ardiidu- 
quesa Isabel de Austria y al Príncipe Jor­
ge de Battenberg á visitar la Real Armería 
y el Museo del Prado.

S. M . el R ey pa.só la tarde jugando al 
polo en el Hipódromo de la  Casa de Campo.

Los Reyes asistieron por la noche i  la 
función del Real,
Domingo 1 .

E l Rey recibió en audiencia al embaja

dor de los Estados Unidos oon los delega­
dos que vinieron de .aquel país para gestio­
nar cerca de nuestro (feibierno la concurren 
cia de España á la Exjjosición de San 
Francisco de California.

En el expreso de Andalucía llegó á M a­
drid el Infante Dtm Alfonso de Orleáns, 
que fué recibido en la esUción por los Re- 
yes, su augusta esposa la Infanta Doña Bea­
triz, la Archiduquesa de Austria, c-i Prín­
cipe de Battenberg y los Infantes Doña 
Isabel, Doña Luisa, Don Carlos y Don Fer 
nando.

Su Alteza vino muy satisfecho de su es­
tancia en Marruecos.

E.stp mismo día regresó á V igo  el Prín­
cipe Jorge de Battenberg, en e¡ rápido de 
( ¡alicia.

Por l;i tarde Don AIfc«iso asistió al so­
lemne acto de recepción, como académior. 
de iiiimero. del ¡lustre obispo de Madrid- 
.ili'alá. doctor I ) .  José María Salvador y 
Barrera, en la Academia de la Histona.

A l terminar d  solemne acto, S. M. el 
Rey impuso ai nuevo académico la medalla 
de la Cor|)oraciün.
Lunas 2.

S. M . el Rey recibió en audiencia, entre 
Ciras personalidades, al Príncipe P ío  de 
SaUiya, iKimbrado mayordwno mayor, je fe  
lie la Casa de S. M . la Reina Doña María 
( 'ristina.

1.a Reina \'ictoria recibió en audiencia á 
la cíHulesa de Velle. á los mar(iue.ses de 
I kHizález y á la condes.a de Homachuelos e 
liija.

Los Reye.s estuvieron ¡xir la tarde en el 
Hipódromo lie la Castellana, donde el Mo­
ca rea .Ntiivi) jugando al i » l o ,  y la Peina 
preseiiciaiirlo los partidos hasta las cinco 
de la tarde.

Por la nixrhe. la Real Familia se reunió 
¡lara cenar en la intimidad en el palqcio de 
los Infantes D<xi A lfonso y D<áia Beatriz. 
M artes  3.

S. M . el Rey, después de despachar con 
el presidente d d  Consejo y con los minis­
tros de Hacienda y Gobeniacitki, recibió en 
audiencia al ex ministro Sr. Osma, al mar­
qués de Dos Fuaites, conde de Torre Vélez 
y Santa Pola, marqués de González, que se 
despidió del Monarca para salir en breve 
¡Mra Chile, conde de Cabra y otras persixia 
lidades.

La  Reina Doña Victoria recibió á la du­
quesa de Canalejas y  marqueses dei A lbai- 
cín, y la Reina Doña Cristina fué cumpli­
mentada por la marquesa de Bolaños y sus 
hijos ios marqueses de Aulencia y coidesas 
de ReviUagigóio.

E l Sr. Arist^juieta juró el cargo de gen- 
tilhcmbre.

E l Soberano pasó la tarde en el T iro  de 
Pichón de la Casa de Campo, por dcmde 
paseó también la Reina Doña' Victoria, 
acompañada de la  Archiduquesa Isabel M a­
ría.
M iérco les  4.

Don Alfcaiso recibió á los generales Sán­

chez Gómez, Bazán, Prieto y  Vigueira y 
Arellano j al duque de Tetuán y al marqués 
de Hoyos, agregado militar á la Embajada 
de Italia,

S. M. la Reina Doña Victoria fué cum­
plimentada por la condesa de Fuentefilanca 
y los .señores de Afilans del Bosch.

I a »  condes de Cerrajería, ia marquesa de 
Pozo Rubio, el director de Administración 
local, el fiscal deil Supremo y los Sres. Beis- 
tegui y Torres Herminia.
Jueves 5

S. M. el Rey ha recibido eti audiencia á 
muchos persOTialidades. H a  presidido el 
Consejo efe ministros en el Regio Alcázar.

E l R^-, acompañatlo del conde de Mace- 
da, pasó lá tarde en el T iro  de Pichón de 
la Casa de Campo.

S. M. la  Reina Victoria también estuvo 
paseando por esta ¡lose.sión con la  duque.sa 
de San Carlos.

La Reina Doña María Cristina, acompa­
ñada de la Archiduquesa Isabel, vi.sitó á la 
Infanta Doña Isabel.
Viernes 6 .

E l nuevo capitán genera! de Cataluña, 
Sr. V illa r y Villate, cumplimentó á la.s 
Reinas Doña Victoria y D « ia  Cristina, v 
al Rey. con quien cronversó largo rato, des­
pidiéndose del Monarca, para salir jior la 
tarde con dirección á Barcelona á ¡xviesiii- 
narse de su cargo.

— S. M. la  Reina Doña Victoria, acom­
pañada de la Archiiiuquesa María Isafiel. 
estuvo vsitando el nuevo camixi de g o lf  si­
tuado cerca de E l Pardo.

Por la tarde estuvo el Rey jugando al 
polo en el HifródrOTno de la Castellana, 
acompañado de varios aristócratas.

BANGO DE ESPAÑA

P o r  acuerdo del Consejo de gobierno 
de este Establecim iento de Crédito, se 
sacan á concurso las obras para la  cons­
trucción del edificio Sucursal del Banco- 
de España en Valencia.

Los documentos que constituyen el 
proyecto del citado edificio, estarán de 
manifiesto en la  Secretaría del Banco de 
España en M adrid y  ep  lus Sucursales 
de Valencia y  Barcelona de diez de la 
mañana á dos de la  tarde de los días la ­
borables, hasta el trein ta  y  uno de M ar­
zo del presente año.

Las proposiciones para tomar parte en 
este concurso se presentarán en pliegos 
eerrado.s, en cualquiera de las tres de­
pendencias antes citadas y  se redacta­
rán con arreglo al modelo que acompaña 
al proyecto. E l plazo para la presenta­
ción de laa mismas termina el citado día 
treinta y  uno de M arzo á las doV de la 
tanie.

L a  apertura de pliegos tendrá lugar 
en las tres oficinas cibüdas e l día I . '’ de 
A b ril próximo, á las doce de la mañana, 
en acto público, del que se levantará 
acta notarial.

Según se consigna en el pliego de con­
diciones, ei Banco ae reserva e l derecho- 
de elegir entre las proposiciones presen­
tadas la que considere más conveniente 
y  oportuna ó desecharlas todas. M adrid, 
28 de Febrero de 1914.— El D irector Je­
fe  de lus Sucursales, J . M . J im in e i.

B a n c o  de  E s p a ñ a , Sorteo

Nota de l os  t í tulos de Ib  D e u d a  a m o p í i z a b l e  s i  4  p o r  1 0 0  que h a n  s i d o  a m o r l i z a d o s  
en el s o r t e o  c e l e b r a d o  e n  el d í a  de i joy.
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S e r ie  A . S e r ie  B.
853
873

• 853 
873

1 716
714 7.131 á 40 1.321 1.321

7.151 a 60 1.559 1.559
939 9.381 90 S e r ie  C .

1 2.379 
2.719 
2.914

23.781
27.181
29.131

»
»
»

90
90
40

222
472

L-.2 |l 
1 4.711

á
*

20
20 se r ie  E .

3.443 34.421 » 30 S e r ie  O . 1
1 3.664 .36.631 » 40 189 189.3.833 38.321 30 292 j 292 860 8604.070 40.691 > 700 661 j 661 862 862

F.® B .”
El Subgoberdador, 

B b l d á .

M a d rid  38 de-Febrero de 1914. 
P . E l S,cret«rk>,

O. Bl a n c o -R b c io .

la p fw w  d , Astcsi, M v n . S u  Hw aM ,«itdo. H  dopUepdo.—TtíUooo, l .m

Ayuntamiento de Madrid




